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AÑO III.

EGO DE ESPAÑA
PUNTOS DL SUSCRICION

PERIÓDICO MODERADO.

Madrid, Administración y Redacción de este periódi­
co, calle de la Visitación, 8, 2.“

Extranjero.—París, para suscriciones y anuncios 
C. A . i^avedra, rueTaitbout, 55.-Para suscriciones tam- 

librería de E. Denne Schmúz, rué Favart, 2.
Lóndres, para anuncios y su criciones, C. A. Saave- 

dra, 1, Cecil Street Strand.
En Madrid la siucricion se abonará en efectivo. L m  de 

provinci^ del propio modo, ó porlibranzas del Giro mútuo, 
o sellos de correos, y también por letras de exacta reali­
zación á favor de la Administración; de esta última manera, 
o bien haciendo el abono en electivo, se servirán las suscri- 
ciones en Ultramar.

El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­
ra clase de giros, se suplica que sea en carta certificada.

M ADRID.— V iernes 5 de Ju lio  de 1872. NÜM . 732.

CUESTA TRABAJO.

Parece que hoy se reúne de nuevo la ex-mayo- 
ria del último Congreso para discutir el proyecto 
de manifiesto redactado por el Sr. Ayala, y adop­
tar una resolución definitiva. Los que se hallan en­
terados del contenido afirman que en él se propo­
ne que se acuda a las urnas, combatiendo la idea 
del retraimiento como perjudicial para el partido, 
ó como quiera llamarse, el conjunto de manifes­
tantes.

Tal vez baya discusión animada y aun borras­
cosa; y tal vez no haya nada; para uno y otro es- 
tremo existe una razón muy atendible. Los que 
proponen que se acuda á las urnas, es porque espe­
ran que de ellas salgan sus nombres favorecidos 
por muchos miles de votos; y los que se oponen á 
ese paso y quieren que se adopte como base de con­
ducta el retraimiento, lo hacen porque se hallan 
convencidos de que no han de obtener un solo voto.

Esta consideración puede servir para que haya 
fuerte oposición al proyecto, y para que se baje la 
cabeza y  se diga amen á lo que proponen los ven­
turosos que tienen esperanzas de ser elegidos. Pue­
de servir para que haya oposición, porque adop­
tándose el retraimiento como base de conducta, no 
cabe derrota en las urnas, y aun se presenta una 
ocasión magnífica para escribir y publicar en los 
periódicos pomposos comunicados y alocuciones á 
los electores, renunciando distritos que nadie ha 
pensado en ofrecer, y en los cuales no seria fácil 
obtener una docena de votos, ni aun gastando cin­
co docenas de duros Se podría hacer de la necesidad 
virtud, y decir que se renunciaba desdeñosamente 
lo imposible de conseguir. Conviene á muchos de 
los individuos de la ex-mayoría que se adopte esa 
resolución, que pondría á cubierto su amor propio, 
y por ello es fácil que baya oposición al proyecto.

Pudiera igualmente acontecer lo contrario, por­
que convencidos de que no han de salir diputados, 
y con un convencimiento no menos profundo de 
que, retraídos y sin retraer, no han de conseguir 
nada de sus aliados los fronterizos, que son contra­
rios al retraimiento, se hallan en el caso de mos­
trarse complacientes, por lo que pueda suceder, 
seguros como están de que lo mismo han de sacar 
de oponerse, que de pre-star su mas absoluta con­
formidad. Hoy por hoy no lea es dado volver al ra­
dicalismo ni de él obtendrían nada, aunque hicie­
sen pública penitencia de su pecado: no les queda, 
pues, otro recurso que sacar fuerzas de flaqueza y 
continuar adheridos á los fronterizos, hasta que 
luzcan mejores dias, lo cual sucederá muy tarde, 
según todas las apariencias.

Y que los fronterizos se hallan resueltos á lle­
var adelante su proposito, caiga quien caiga, lo 
demuestra esa misma insistencia en el proyecto de 
luchar en las elecciones y anunciarlo solemnemen­
te al país, después de la oposición manifestada en 
el Senado y de los artículos de La Iberia, en los 
cuales se prueba la necesidad del retraimiento para 
salvar la obra revolucionaria de Setiembre. Ha­
llándose resueltos á ilevar adelante su propósito, á 
pesar de la resistencia de losí.sagastinos, es evi­
dente que pretenden poner á estos en evidencia, 
demostrando su falta de apoyo en el país y  que se 
puede y debe prescindir de ellos tpara las|ventua- 
olidades del porvenir.» Si así fuese, el manifiesto 
seria la obra de un maquiavelismo trascendental.

Encontraremos muy natural que los sagastinos 
se resignen; pero al propio tiempo nos parecería 
no menos natural y en carácter que alborotasen 
diciendo que no pueden hacerse cómplices de una 
ilegalidad, como habrán de ser las elecciones, si 
es cierto que el decreto de disolución fué un golpe 
de Estado, y que el Sr. Ayala dice en su proyecto 
que podría dudarse de la legitimidad de las futuras 
Córtes.

Por lo que hace á los que se ilusionan y re- 
ereau con tanta anticipación ante la perspectiva
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de un triunfo tan fácil como seguro, figúrasenos 
que no cuentan con ciertos y determinados incon- ! 
venientes. Sabido es lo que pa.só en las últimas 
elecciones y que vinieron á docenas, ya que no di- ! 
gamos á centenares, los diputados del milagro: no | 
se habrá olvidado lo que se ha dicho acerca de la 
inversión de una parte de los dos millones y se ha 
repetido en los periódicos, poco menos que citando 
nombres y  apellidos. También se tendrá presente 
que personas que contaban con seguridad con un 
distrito, se encontraron sin él cuando creian que 
iban á ser proclamados diputados. ¿No se podrían 
repetir esos milagros ó juegos malavares, en los 
cuales se va adquiriendo una destreza sorpren­
dente?

Las últimas elecciones fueron producto, al de­
cir de los bien enterados, de los planes de dos mi­
nistros; de los Sres. Sagasta y Romero Robledo: 
¿causaría á nadie estrañeza que las elecciones pró­
ximas fuesen obra de otros dos ministros, por ejem­
plo, de los Sres. Ruiz Zorrilla y Martos? Cambian­
do de medios ó perfeccionando los hasta ahora 
empleados, ¿no se conseguirá tanto ó mas que lo 
que últimamente se había conseguido? Cada cual 
puede acariciar las ilusiones que mas le plazcan; 
pero es de suponer que si las Córtes se reúnen, no 
será la falange fronterizo-sagastina la mas nume­
rosa de la oposición, y aun no seria aventurado 
indicar que no pasarán de una docena sus indi­
viduos.

Vengan los que se quiera, ¿qué habrán de con­
seguir el poder? ya no se consigue por las vías an­
tes acostumbradas; ya ni se consigue ni se retiene 
siendo mayaría, ni es cierto que se consiga, como 
dijo en el Senado el Sr. Romero Robledo, siendo 
minoría. No: los radicales no han conquistado el 
poder siendo minoría, ni por ser minoría: es una 
equivocación. El Sr. Ruiz Zorrilla no era ya mino­
ría, ni aun siquiera diputado: se hallaba en Tabla­
da, cuando fué nombrado presidente del Consejo de 
ministros: los artículos de El Imparcial no se es­
cribieron en los bancos de la minoría ni fueron leí­
dos en la tribuiíb: no hubo acto alguno parlamen­
tario ni votación que hiciesen inclinar la balanza á 
uno ú otro lado. Los radicales habían puesto fuera 
del Congreso la palanca para levantar en peso á la 
situación; el ser ó no diputados algunos de sus 
miembros fué un incidente, un accesorio y nada 
mas: habría sucedido lo mismo, si todos se hubie­
sen retirado, como se retiró el Sr. Ruiz Zorrilla: en 
el Congreso no se dió motivo para la crisis del 
miedo.

¿Se hallan en el mismo caso los fusionistas del 
manifiesto, ahora para cuando llegue el caso? Pues 
entonces déjense de manifiestos y hagan lo que hi­
cieron los radicales, en la seguridad de que se bus­
cará al general Serrano en la Granja, en Arjonilla 
ó donde se encuentre. ¿No se hallan en el mismo 
caso? Pues lo mismo adelantan con ir á las urnas 
que con quedarse en casa: si vienen pocos, se rei­
rán de ellos; y si vienen muchos (que no vendrán), 
habrá otra suspensión y otra disolución, y asunto 
concluido. Déjense de disputas constantinopolita- 
nas y vayan derechos á su asuuto; esto es lo posi­
tivo y práctico: lo demás es un cuento fantástico, 
escrito en prosa por un poeta.

¿QUE VIENE?

Hé aquí la pregunta del dia. Que lo actual está 
herido de muerte y que cuenta con pocos defenso­
res y menos apasionados, es cosa cierta. Sobre esto 
nadie discute. Lo creen como de fé los republica­
nos, sean federales ó unitarios; lo tienen por segu­
ro los carlistas: no lo dudan, aunque no todos lo 
digan, los sagastinos, fronterizos y unionistasj han 
de estar muy próximos á creerlo los zorrillistas,
,porque, annque boy se llaman gobierno, no pue­
den haberse desprendido en tan pocos dias de las 
creencias que abrigaban y que hacían públicas

UNA PARIENTA POBRE.
POK MAD. BOÜEDON.

(Contimacion.)
Esta última amenaza fué un verdadero aguijón, y 

el teiuür de no ver ya á la dulce Wilhelmina, de per­
der en su concepto, y tal vez su amor, fué un agente 
poderoso en el ánimo de Federico. Hizo nuevas ten­
tativas; escribida su padre y á su madre; pero la agi­
tación de su espíritu trasmitida á su estilo, aumentó 
laJIdesconfianza de su familia. Pensaron que solo una 
mujer á la vez hábil y altanera podía ser la que impul­
sase á Federico en aquel camino de indocilidad y de 
pasión; y de nuevo le negaron su aprobación. Dos de 
sus cartas, cada vez mas apremiantes, recibieron la 
misma respuesta; la obstinación paternal respondía á . 
la temeridad del hijo; y Mlle. Meyer, á quien Fede- 1 
rico no podía prometer nada concreto y definitivo, se 
tornaba cada dia mas reservada y  grave. Interpuso | 
BU autoridad, y el jóven no vio á su prometida sino  ̂
muy cortos momentos; no pudo mas tarde hablarla, 
y le pareció que se entristecía y que una nube oscu- • 
recia aquella seucilla confianza que tenia en él.

— ¡Trabajar en contra mia en su corazón! decía para 
si; esta Mlle. Meyer en su feroz delicadeza es capaz d* 
hacerla salir de París y de enviarla á Suiza, para que yo 
pierda su pista. Tiene enteramente dominada á W ilhel- 
mina, y ee preciso casarse ó perderla.

Federico no tenia á su lado un amigo sincero; su 
ruptura con sus padres le habla privado al mismo tiem­
po de la amistad de sus hermanos; ninguna luz, ningún 
consejo esperaba de ningún punto del horizonte, hall n- 
dose como encerrado entre la severidad de su padre y la 
promesa que hiciera á 'Wilhelmina. El respeto hiela su 
familia, el honor y el cariño se disputaban su alma; y 
en esta terrible angustia, madre siempre de las resolu­
ciones desesperadas, se decidió á emplear los medios qus 
jw  leyes ponían i  su disposición. Decidióse con profunda

pena, y en aquel momento el recuerdo deGertrudisasal­
tó á su espíritu.

—Gertrudis dirá que he obrado mal, y Valeria... Va­
leria hubiera dicho lo mismo; pero Gertrudis, causa de 
todo esto, sabrá que puedo prescindir de ella y amar á 
otra.

Gertrudis asistió en efecto, la infeliz, á la triste 
formalidad legal que el caso requería, para suplir el 
consentimiento. Dos notarios fueron introducidos un 
dia en el salón de Mr. Delaborde, como una visita ordi­
naria: el mas autorizado do los dos, después de un sa­
ludo embarazos), se dirigi^Hal padre de Federico, di­
ciendo :

— Traemos, caballero una misión que cumplir de par­
te de su hijo Federico; misión delicada, y nos atreve­
mos á esperar que los sentimientos paternales evitarán 
lo que esta formalidad, puramente conciliatoria, tiene de 
odiosa. Su hijo, solicita el consentimiento paterno para
contraer matrimonio con..... (y hojeó el espediente que
traía) con Mlle. Wilhelmina Helina Rassmann, natural 
de Berna (Suiza). Esperamos, pues, caballero, la reso­
lución.

Mr. Delaborde tomó una actitud severa.
—Hagan Vds. lo que exije la ley; puesto que mi hijo 

dá este paso; que siga su curso legal.
El notario leyó entonces el acta, redactada según las 

prescripciones legales, de una manera cortés: durante 
la lectura, M. Delaborde había tomado de su librería un 
Código, y le hojeaba. Cuando el notario acabó, le dijo:

— Está bien; pueden Vds. evitarse la molestia de otras 
dos notificaciones, y  de representar esta dolorosa esce­
na; desde luego otorgo el consentimiento. Los notarios 
saludaron y  salieron acompañados por M. Delaborde. 
Su mujer sollozaba, apoyada la cabeza en el hombro de 
•Gertrudis; y ésta, por la primera vez dejaba correr sus 
lágrimas. Sin embargo, lloraba menos por ella que por 
el mismo Federico.

— ¿N ) sabia yo que todo estaba concluido? decía para 
sí; ¿no habia hecho ya mi sacrificio? Pero él podrá ser 
dichoso y bendecirle el Señor.

-.-Yt no nos quedan mas que dos hijos, Roberto y En­
riqueta; dijo U. Delaborde tristemente al entrar.

poco antes de ser llamados al poder; y  si esta es la 
opinión y la creencia de los partidos nombrados, 
ocioso nos parece decir que nosotros, los que fui­
mos y somos leales á doña Isabel II, los que soste­
nemos hoy á su augusto hijo el principe D. Alfon­
so, creemos que lo existente no tiene fuerzas para 
vivir, porque ha vivido muy de prisa y á los cua­
tro años perece de consunción y de descrédito.

En la conciencia de todos está lo que expone­
mos. Por eso no hay qjie cansarse en probarlo. 
Hay hechos tan notorios que no necesitan espli- 
carse, porque todos los ven y lo presienten del mis­
mo modo.

Tenemos, pues, sobre el punto indicado casi 
verdadera unanimidad, lo cual es mucho en estos 
tiempos de división y de discordia. Todos están 
conformes en qu e esío se va.

¿Hay la misma unidad para conocer y afirmar 
lo que viene, y para procurar que en efecto venga? 
Desgraciadamente no la hay. Nosotros creemos 
que cuando una solución es justa, y á mas de jus­
ta, conveniente, llega al fia y al cabo á plan­
tearse, sean los que quieran los obstáculos que se 
presenten y las dificultades con que en los prime­
ros momentos tropiece. Las sociedades no perecen; 
y lo que es necesario para salvarlas moral y mate­
rialmente, se hace porque la Providencia, que cie­
ga en ocasiones á los hombres y á los pueblos para 
que purguen sus errores, se apiada al fia de todos 
los que creen sinceramente en su divino poder y 
presenta la luz en medio de la confusión y del caos. 
Por eso creemos nosotros que lo que sostenemos un 
dia y otro dia como justo, salvador y conveniente 
para España, vendrá en un plazo, que podrá estar 
mas ó menos próximo, pero nunca muy remoto, 
porque la enfermedad es ya gravísima y la crisis 
suprema no puede tardar en presentarse.

Aunque sea esta nuestra convicción, no pode­
mos menos de confesar que hay por todas partes 
temores, y  que esos temores no son completamente 
infundados. Se teme que antes de ver en España 
un órden de cosas estable, que dé seguridad, pro­
tección y reposo á todos los hombres honrados, 
ocurran sucesos que llenen al país de luto y de 
espanto. Se teme que por consecueucia de estos 
trastornos, la sociedad tenga no poco que sufrir, 
la religión católica bastante que lamentar y la 
propiedad y la familia mucho que deplorar.

Tales temores, cuando los principios coa que 
se viene gobernando, ó desgobernando, á la des­
graciada España, son tan disolventes y absurdos, 
no son en verdad para desechados y olvidados. 
Lo que há pocos dias ha ocurrido en Jerez es el 
preludio de lo que podrá ocurrir mañana, cuando 
la borrasca crezca y la tempestad se estienda. Y 
esa borrasca, aunque pasajera, puede venir, y mu­
chos de los que la provoquen se arrepentirán al 
dia siguiente, cuando ya el torrente los arrolle y 
se persuadan de que no tienen fuerzas ni autori­
dad para contenerla.

Esta es la historia de todos los tiempos y éste 
el curso de todas las revoluciones. Nadie, sin cerrar 
los ojos ante la evidencia, puede llamarse á enga­
ño. Uuos y otros hemos vivido bastante para que 
ni uno solo de los que han venido al mundo en el 
siglo diez y nueve, pueda disculpa se diciendo que 
no pudo prever tanto desastre, tanta ruina y tanta 
desgracia.

Sepan, pues, cuantos de buena fé aspiran al 
bien de la pátria, que el mal es grave, que la tor - 
menta amenaza, según á todos olmos, y  que lo que 
por el pronto se teme que venga es la disolución 
social mas funesta y afrentosa.

Para evitar esos males que se anuncian, para 
defenderse de esos ataques que se esperan, si lle­
gasen á ocurrir, es indispensable y obligatorio que 
todos se preparen á ello. La defensa, en la sociedad 
como en el individuo contra los ataques violentos 
y criminales, es siempre legitima y justa.

Para esa defensa, si las circunstancias la exi-

—¿Y yo, tío? esclamó con tímida precipitación Ger­
trudis.

— |Ab! ¡tienes razón! ¡también tú! Sí: tú has compar- I 
tido nuestros dolores y nuestras esperanzas y alegrías. ¡ 

—y  mas dolores que alegrías, se apresuró á decir | 
Mad. Delaborde con amargura Si 'Valeria viviese ¿qué 
diria?... ¡

Diez dias después Federico se casaba con W ilhelm i- ¡ 
na en el templo calvinista y en el católico; pero solo 
muchos dias después se atrevió á indicar á Federico que 
la llevase á Amiens cerca de una familia á quien ella 
amaba sin conocerla; y entonces supo que por ella habia 
roto los lazos que á ella le unían. Wilhelmina lloró mu- ; 
cho, miró á su marido con tímido amor y pensando en 
su sacrificio de aquellas queridas afecciones hecho en ^
obsequio á ella, no se atrevió á decir nada. i

XIV. I
El niño Hugo. ^

Cuando algunos amigos oficiosos, de esos que no 
faltan á nadie en este mundo, dijeron á la familia de Fe­
derico que el matrimonio de éste era un hecho, Gertru­
dis no derramó lágrimas, pero hizo una ardiente oración 
por el hermano de Valeria. En adelante no podía darle 
otro nombre, y aquellos afectuosos pensamientos que 
antes tenían por objeto al estraviado jóven, se dirigirían 
ya esolusivamente á Dios, por el esfuerzo de una alma 
pura, apartada de las cosas de la tierra, y que se abría 
mas y  mas á las impresiones del cielo.

Para olvidar aquel pasado, bella fantasmagoría que 
ya se precipitaba en la sombra, para conjurar los fan­
tasmas de su imaginación, se entregó con mera asidui­
dad á sos tareas ordinarias, al dibujo, las cuentas, el 
cuidado de la casa, y  sobretodo á la asistencia y cuidado 
del niño.

Por la fuerza de las cosas, este niño solo tenia siem­
pre á su lado á Gertrudis. M. Delaborde, demasiado ocu­
pado, su mujer, casi siempre delicada, se limitaban á 
acariciarle de vez en cuando. Enriqueta, ab.sorbida su 
atención por sus tres hijos y los cuidados de su casa y 
relaciones, no podía conceder un momento al hijo de su 
hermano; y Roberto mismo eonsumia la mayor parte

giesen, se necesita abnegación en todos los ame­
nazados, y concierto y unión en cuantos quieran 
la monarquía y  el órden, en cuantos desean el 
triunfo de la doctrina católica, única verdadera 
y salvadora; en cuantos no confunden la libertad, 
bija de la justicia, con la licencia y la demagogia 
que proclaman los regeneradores y soñadores del 
dia. Todo esto es preciso: á todo esto están obliga­
dos los hombres de bien, sean las que quieran sus 
afecciones políticas. Lo demás es perderse y  perder 
al país insensiblemente.

Si agrupados de esta manera los elementos de 
verdadero órden que encierra el país no se aprestan 
á la defensa del órden social, de la seguridad per­
sonal, de la propiedad y la familia, no culpen lue­
go á la revolución, única y esolusivamente de los 
malos sucesos que ocurran; que el que no pone de 
su parte cuanto tiene y puede para impedir que el 
incendio se propague, no está facultado luego 
para lamentar los daños y los siniestros que el fue­
go ha causado.

Dam )3 pues boy, como en tantas otras ocasio­
nes lo hemos hecho, la voz de alerta. Los que quie­
ran oirla y atenderla, que la oigan y la atiendan 
ahora que aun es tiempo. Mañana pudiera ser tar­
de; pero á nosotros no nos quedará el remordi­
miento de no haber avisado y  denunciado el mal 
á tiempo.

No se dirigen nuestras observaciones á esta ni 
la otra bandería política, ni siquiera á este ó aquel 
partido. Llamamos por el contrario la atención de 
los españoles todos, que se precien de honrados y 
buenos y que estén conformes en defender la mo­
narquía y la autoridad que legítimamente debe 
ejercer sin menoscabo de su prestigio y de su glo­
ria. Dirigimos nuestra voz á cuantos oreen en las 
verdades católicas que siempre creyeron y  sostu­
vieron nuestros padres. Acudimos, por fia, á ese 
pueblo, cuyo nombre siempre tienen en los lábios 
los revolucionarios y  cuyos sentimientos tan torci­
damente interpretan.

No buscamos confusiones monstruosas, útiles 
para destruir y funestas para edificar; pero aspira­
mos de corazón á la unión sincera de todos los que 
bascan el bien por el camino del bien, sin humi­
llaciones que desprestigien y sin intolerancias que 
debiliten.

Si los hombres rectos y  juiciosos atienden nues­
tro consejo, la tormenta podrá venir, pero habrá 
medios de conjurarla. Si no lo escuchan, tengan 
seguridad de que acaso sobrevendrá el incendio, 
que consternará y devorará cuanto queda en pié 
eu esta desdichada sociedad.

A LA EPOCA.

La Epoca sostiene por tercera vez que ella tie­
ne razón en la cuestión histórica sobre la minoría 
de los reyes, porque ha negado en los términos 
mas rotundos cuanto han dicho nuestros amigos 
en su esposicion. De manera que con negar en los 
términos mas rotundos una cosa dicha por otro, se 
sale del paso.

No hemos replicado á lo dicho por nuestro co­
lega, porque no era esta la cuestión de fondo que 
ahora se ventilaba; porque conocimos la intención 
de llevarnos á una discusión histórica para no con­
testar á lo principal, y porque La Epoca misma 
daba poca Importancia á las citas históricas, di­
ciendo que los tiempos actuales son muy diversos 
de la edad media; y tenia razón: porque con el ré­
gimen constitucional no hay tanta necesidad de 
regentes; así es, que á la reina doña Isabel II se la 
declaró mayor de edad por el unánime concurso 
de todos los partidos, á pesar de su sexo y á pesar 
de tener á su lado á su augusta madre, á quien pa­
recía natural haber reintegrado en la regencia, y 
que se encontraba en circunstancias mas favora­
bles que el señor duque de Montpensier.

Suponernos que La Epoca no tendrá que opo-

del tiempo en sus negocios, que le robaban toda su 
ateacion, dándose enteramente al comercio, y sin tiem­
po que consagrar á su hijo.

Por otra parte tampoco habitaban bajo el mismo te­
cho, y cuando el niño lloraba ó reía, no era á su padre á 
quien llamaba. Habia una persona que él habia visto 
siempre inclinada sobre su cama; unos ojos negros que 
siempre le habían mirado con cariño; una boca, siempre 
séria, pero que solo tecla sonrisas para él; uoa voz cari­
ñosa que pronunciaba su nombre, y cuando se reunía 
toda la familia y se presentaba el niño, se escapaba de 
los brazos de todos para correr á los de Gertrudis, y 
desde su regazo volvía la vista medio risueña, medio 
asombrada á los demás.

Gertrudis habia tomado á su cargo al niño desde 
que le abandonó la nodriza, enseñándole á andar, á ha­
blar; ella le hacia rezar por la mañana y por la noche; 
le entretenía con infantiles juegos, é insensiblemente, 
sin que ella misma se apercibiese, ocupó aquel niño un 
importante lugar en su corazón yen su vida.

Mr. y Mad. Delaborde hablan aceptado como cosa 
natural aquellos servicios que hubiesen exigido de Va­
leria y que veian con gusto en Gertrudis. Así el último 
deseo de su hija se cumplía; Gertrudis la reemplazaba 
ya en todo; y si la pobre sobrina no ocupaba eu el afecto 
el lugar de una h ija , inspiraba la misma confianza, y 
se contaba con ella como con un nuevo individuo de la 
familia; por eso sus cuidados por el niño á nadie mara­
villaban, escepto á Roberto.

El carácter sombrío de éste no habia cambiado por 
la infiuencia del dolor, aunque esto sea muchas veces 
un escolente remedio; ni por la absorción de los nego­
cios, mezquino punto de vista bajo el que los hombres 
no aparecen en todo lo que tienen de mas recomenda­
bles. Inclinado por naturaleza á creerse rebajado, á pen­
sar que se le apreciaba en menos que á los demás, se 
fijó en la preferencia muy natural de su hijo por Ger­
trudis. Se estraaó, le hirió aquel cariño; y torpe, como 
lo es siempre el impulso de una pasión, ensayó atraerse 
al niño de un modo tan violento que solo consiguió ale­
jarle mas.

Un dia, entro otros, en la época de verano, durante

ner razón alguna contra este hecho, que e.s el mas 
adecuado á la cuestión presente.

No creemos poner eu apuros á nuestro colega;
. pero si La Epoca ha declarado auténticos los do- 
: comentos escritos aquí, el Diario de Barcelona ha 
i declarado auténticos los documentos contrarios fir- 
I madüs en París por los amigos de La Epoca-, y esto 
' de firmar unos amigos unos documentos declarán­

dolos auténticos, y firmar otros amigos otros muy 
diversos para que sirvan al mismo objeto, y decla­
rándolos igualmente auténticos, es verdaderamen­
te cómico y nunca visto.

Cómo piensa el partido moderado sobre esta 
cuestión, lo dirá el tiempo cuando se vea claro y se 
averigüe todo lo que ha ocurrido en estas negocia­
ciones, de las cuales creemos poco enterados á la 
mayor parte de los que han firmado la carta-ma­
nifiesto. Pero despees de todo, ¿quién ha dado fa­
cultades á los firmantes de dicha carta para ofrecer 
la regencia al duque de Montpensier? ¿Cuándo se 
ha visto que á un manifiesto de un príncipe reco­
nociendo el derecho legítimo que tiene á reinar de 
otro príncipe de su sangre, se le conteste ofrecién­
dole lo que no pide, por los que no tienen facultad 
para hacer tal ofrecimiento? ¿Hubiera reconocido 
el señor duque de Moutpensier los derechos de don 
Alfonso sin el ofrecimiento de la regencia?

Estas son las verdaderas y  únicas cuestiones 
que nacen y se derivan de los manifiestos. Lo de­
más es entretenerse con sofismas y  pequeñeces im­
propias de esta grave y trascendental cuestión.

Cuando llegue la oportunidad para nuestro co­
lega, discutiremos sobre el fondo del asunto, pues 
la cuestión es mas importante por su fondo que por 
los accidentes, y como hasta ahora no ha decidido 
sobre ella ninguna Asamblea legítima, el número 
de razones ha de valer un poco mas que el núme­
ro de las firmas que nosotros no hemos solicitado 
ni buscado.

Por último, y  concluiremos por hoy, los parti­
dos no los constituyen ni tienen su fuerza tanto por 
las personas como por las doctrinas; y el partido 
moderado ha sostenido siempre que el rey es ma­
yor de edad á los catorce años. Donde esté la doc­
trina y los que la deflendeu, allí está el partido, 
sean pocos ó muchos los que defiendan la verdade­
ra doctrina.

ARRIBA LOS BORBO.^ES-

La Iberia está verdaderamente deliciosa desde 
que sus amigos han dejado el poder y los destinos. 
Se conoce que con el ayuno se han debilitado sus 
facultades mentales, y no hay género de despropó­
sito que no publique todos los dias.

Se conoce que el objeto de La Iberia es asustar 
á D. Amadeo para ver si los fronterizos y calama­
res vuelven otra vez á las ollas de Egipto; pero La  
Iberia no conoce las contradicciones en que incur­
re diariamente, y  conviene detenerla en este ca­
mino de perdición, por donde marcha á toda prisa.

La Iberia ha estado acusando constantemente 
al ministerio radical de que favorece la causa de 
la república; de que detrás de este ministerio lo ló­
gico es el triunfo de la república; y ayer se nos 
destaca con un largo artículo titulado Abajo los 
Borlones, en el cual la infeliz Iberia quiere asus­
tar á D. Amadeo diciendo que los alfonsinos están 
muy satisfechos y  esperanzados desde que manda 
el ministerio radical, porque ven seguro su triunfo 
con este ministerio, y hasta dice que hemos con­
tratado un EMPRÉSTITO.

Acabáramos. ¡Conque empréstito y todo! ¡Qué 
bien les vendría á algunos el empréstito para tras- 
ferirle y hacer estas elecciones!

La causa de D. Alfonso ha tenido bastante para 
su desarrollo con la Constitución anárquica de 
1869, con las cualidades de D. Amadeo, con la for­
mación de nueve ministerios en tres años, con no 
haberse podido cumplir una sola de las promesas

la feria de Amiens que es hácia San Juan , Roberto 
llegó á casa de su padre en la tarde de un domingo y 
preguntó por su hijo. Venia éste sofocado y con la cara 
manchada de barro, porque estaba entretenido en ha­
cer con sus propias manos un canal de riego en el jar- 
din, y llevaba las señales de su trabajo. Corrió en tal 
estado á abrazar á su padre:

— Anda, hijo mío; di que te laven y te vistan; te lle­
varé á la feria á ver loa puestos; verás cómo te gustan.

—¿Y Gertrudis, va también?
—No, hijo mió, vas con papá.
— ¡Yo quiero que vaya Gertrudis! ¡Yo no voy sino 

oon Gertrudis!
Roberto se armó de paciencia, tomó el niño en sus 

brazos, y le dijo dulcemente :
—No hace falta que venga Gertrudis; vamos á ver los 

puestos, y á comprar una caja de soldados, un ferro­
carril, un carnero. Ya verás las cosas que hay.

—¿Qué hay? preguntó el niño.
—Caballos de movimiento; otro que le ponen una ser­

villeta y come á la mesa como tus perros sábios, que 
hacen el ejercicio como soldados; figuras de cera, mu< 
ñecas que representan comedías.

— Pues bien, replicó oon la lógica de los niños Hugo, 
volviendo á su idea primera; tanto mejor para llevar á 
Gertrudis á que vea todo eso. La llamaré.

y  corrió hácia la puerta. Su padre le detuvo violen­
tamente, llamó, y dijo á la doncella que acudió :

—Tome V. este niño, y que le vistan enseguida.
El niño calló, asustado por el tono y los movimien­

tos bruscos de su padre, y la muchacha se le llevó sin 
resistencia. Pocos minutos después, le trajeron ya ves­
tido, y su padre, tomándole de la mano, le dijo seca­
mente:

— Ea, vamos.
Pero el niño rompió á llorar, murmurando entre so­

llozos :
— ¡Gertrudis, Gertrudis!
Gertrudis acudió al llamamiento, y entró diciendo.'

— ¡Dios mío) ¿Qué tienes, hijo mió? ¿Se ha caído? ¿Se 
ha hecho daño?

(Se amttnuard.)
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de la revolución, con los empréstitos de Figuero- 
la, de los cuales son responsables el Sr. Sagasta y

Iberia, y con el estado de desgobierno y  anar­
quía en que gime esta nación desventurada.

La guerra carlista estalló mandando Sagasta, y 
nuestra causa viene creciendo y tomando grande 
autoridad y  seguridad de éxito de dia en dia, has­
ta el punto de que no hay una sola persona que en 
el seno de la amistad y  de la confianza no diga; 
«aquí no hay mas remedio, aquí no hay mas solu­
ción que la restauración en nombre de D. Al- 

.fonso.»
Nosotros esperamos que en vista de que la res­

tauración de D. Alfonso es una cosa necesaria y 
conveniente, y que está en el ánimo y en la con­
ciencia de todo el mundo. La Iberia misma ha de 
gritar dentro de poco: ¡ Vivan los BorbonesX y  no 
hará en esto mas que seguir el grito general de la 
opinión.

Créanos nuestro colega; se lo decimos por su 
bien.

Lo que retrasa en nuestro juicio ya el triunfo 
de los Borbones no son los revolucionarios de Se­
tiembre, sino los amigos mismos de nuestra causa, 
que no hacen todo lo que debieran, y  que están 
mas ó menos inficionados del espíritu que ha da­
ñado á los demás partidos.

Todo el mundo pide patriotismo en lo demás, 
abnegación en los demás, disciplina y  obediencia 
en los demás; pero cuando se trata de los que exi­
gen en los demás que hagan ellos algo en el senti­
do de la verdadera conciliación, de la abnegación 
y del patriotismo, entonces asoma al instante el 
demonio del amor propio, de la vanidad y  de la so­
berbia, y  todo se pierde.

¡Cómo lo hemos de remediar! Todos somos de 
carne y hueso; pero la verdad es que los revolucio­
narios no han podido hacer mas en favor de nues­
tra causa, ni nosotros y  nuestras clases conserva­
doras han podido hacer menos, pues hay hasta 
quien murmura y algo mas, de los que hemos es­
tado defendiendo la causa déla dinastía caidadesde 
el primer instante, y que no hemos cesado de com­
batir ni hemos cambiado de opinión desde el pri­
mer dia.

La opinión avanza en nuestro sentido. Nuestra 
causa triunfará, y nosotros tendremos la satisfac­
ción de haber cumplido con nuestro deber.

EL LEVANTANIIENTO CARLISTA.

Mañana cumple el plazo señalado por el general 
Córdova para terminar la guerra civil y principiar 
á gozar de una paz octaviana en toda España é 
islas adyacentes.

Bien lo necesitamos.
Todavía en las Provincias Vascongadas, donde 

la pacificación es un hecho consumado,' hay muer­
tos y heridos carlistas y  heridos y muertos de nues­
tras tropas; es decir, que todavía vive la insurrec­
ción.

En cuanto a Cataluña, sigue no sucediendo na­
da. Allí se puede vivir; se andan leguas y  leguas 
sin tropezar con los carlistas, y eso que los carlis 
las andan en bandadas como las aves y  se provi- 
sionan en los puebles, y comen y  duermen como en 
país conquistado.

Por supuesto que todo eso sucede porque el ge 
neral B.aldrich no ha empleado hasta ahora contra 
ellos mas ar.mas que las de la persuasión, su famo­
sa proclama; pero ahora que va á salir para Tarra­
gona al frente de un cuerpo de ejército, ya será 
otra cosa.

Verdad es que, según E l Diario Español, se ha 
pensado en el relevo del general Baldrich, por la 
circunstancia casual de haberse aumentado las 
facciones desde que él se encargó del mando mili­
tar de aquel distrito; pero eso debe consistir, como 
indica La Epoca, en que en Cataluña, donde tanto 
se necesita el concurso de la opinión, no puede te­
nerla á su lado un general á quien las peripecias 
de la política no han podido convertir de un golpe 
en estratégico consumado y entendido adminis­
trador.

A pesar de estas conjeturas de nuestro colega, 
no creemos que se piense en relevar á dicho señor, 
porque después de todo, es una autoridad que no 
molesta á nadie, ni aun á los carlistas.

No le sucede lo mismo al alcalde de Getafe, cu­
yo heróico comportamiento ha da lo motivo al se 
ñor Mata, gobernador de la provincia, para darles 
las gracias por su decisión y arrojo al apercibirse 
de que en el término jurisdiccional de dicha villa, 
á dos leguas de la córte, se habia levantado un 
cuerpo de ejército carlista, fuerte de catorce hom­
bres.

Esta noticia, grave por la proximidad de las 
fuerzas enemigas, es de lo mas sustancial que nos 
trasmiten el correo, el telégrafo y la prensa.

LOS CONSERVADORES REVOLUCIONARIOS-

Esta casta de pájaros están saliendo mal l i ­
brados de la discusión pública. Unos E l  Im-
pardal, en su sentido; otro dia E l Clamor Públi­
co-, hoy La Legitimidad de Sevilla, hacen el aná 
liáis de los falsos conservadores, presentándoles 
ante la opinión como son, para que no vuelvan 
á introducir la perturbación desde las esferas del 
poder.

No tiene una letra de desperdicio el siguiente 
artículo que á este propósito ha publicado La Le­
gitimidad, ilustrado y prudente periódico que se 
llama, como nosotros, moderado á secas, y  del cual 
hemos dado á conocer algunos brillantes trabajo.

Probablemente no ignorará nuestro colega se­
villano que donde la unión liberal trata ahora de 
enramarse es en el árbol de nuestro partido, para 
secarlo, como lo hizo en 1856 y 57, y  mas adelan­
te con el partido progresista. El peligro del par­
tido moderado consiste, pues, en dejar que eche 
raíces en nuestro campo la unión liberal, á cuyo 
grupo de gitanos de la política tan bien retrata 
Ld Legitimidad.

Hé aquí el artículo á que nos referimos;
«Los coNSEEvADORES REVOI.ÜCIONARIOS.—Linaje de 

gente son estos desconocido en España hasta que le dió 
vida la revolución de 1854. Desda entonces con el nom­
bre de unión liberal comenzaron su carrera política; 
pero con tan insaciable afao de predominio, que cuan-io 
no están en el poder intrigan para alcanzarlo ó conspi­
ran sin tregua, hasta preparar 1- s cosas para alzarse en 
rebelión. Magnánima, clemente, inmejorable decían que 
era la reina doña Isabel II cuando los llamaba á sus 
consejos; mas cuando circunstancias imperios as hacían 
imposible su mando, calificábanla con los nombres mas

injuriosos. Tornaba á llamarlos y volvía ella á ser rei­
na escalente; y caían, y entonces apuraban respecto á 
ella el Diccionario de los dicterios. La historia política 
de nuestra patria no presenta gente, partido, grupo ni 
fracción en quienes la codicia del mando se haya visto 
tan desapoderada ni tuviese tan poco escrúpulo en los 
medios para adquirirlo.

No es fácil conocer su sistema político: nuevo Pro­
teo, toma esta reunión de amigos políticos cuantas for­
mas conviene á su ir tentó. Presentóse á la luz del día 
con el nombre de unión liberal: su credo fué un término 
medio entre moderados y  progresistas, porque al subir 
á la pelea n; cesitaba algún mote ó bandera para distin­
guirse de los demás partidos. No se comprendían muy 
oien las doctrinas de la unión liberal, llamadas por el 
marqués de Miradores quisi osa\ pero si á las doctrinas 
faltatia claridad, sobraba osadía á los doce hombres de 
corazón que la simbolizaban; y como la fortuna suele 
favorecer á los mas audaces, salieron triunfantes y fu e ­
ron formuladas en un acta adicional, no muy clara tam­
poco, pero que sirvió de pretesto por entonces para 
justificar su rebelión.

Cayó la unión liberal, porque con tales doctrinas á 
nadie podía contentar; y vuelta al poder, no tuvo in­
conveniente en aceptar y practicar las del partido mo­
derado, restringiéndolas en la prensa y en la Constitu­
ción mjsma cuanto le era posible. Mas á pesar de los 
cinco años y medio de poder, cada dia mas codiciosa de 
mando, apenas se vio caída, entró en tratos para cons­
pirar con los enemigos del reposo público: su juego, sin 
embargo, era doble: reuníase con los conjurados, hacia 
con ellos tratos para derribar lo existente, pero al pro­
pio tiempo intrigaba en el régio alcázar haciéndole ver 
los peligros que podrían traen e los conspiradores, y 
presentándose como único remedio para conjurar males 
y evitar el alzamiento.

Los revolucionarios vieron con asombro el triunfo 
de sus compañeros: habian todos jurado en sus teñe 
brosas reuniones la caida de doña Isabel II; y al verlos 
inesperadamente al lado de la augusta señora, siendo 
sus ministros, y  llenando las dependencias de la na 
cion, comprendieron su perfidia , y su ira no tuvo limi­
tes. En vano, y cambiando entonces de medio los unio­
nistas, dieron suelta á la prensa revolucionaria y  hala­
gaban á los progresistas y demás compañeros de cons 
piraoion: su odio hácia ellos no se estinguió; antes por 
el contrario tuvo creces y siguieron adelante en su cons­
piración. Todo el mundo temía grandes inales: tam 
bien loa previa la unión liberal; pero más jactanciosa y 
osada que previsora, en lugar de descubrir la trama y 
seguirla, conten.ábase con insultar y amenazar á los 
revolucionarios ante la representación nacional y ar - 
marse de las leyes represivas para intimidarlos.

El incendio estalló al fin: los horribles sucesos del 
cuartel deS. Gil y las turbas que de improviso apareció - 
ron en son de guerra en la coronada villa despertaron al 
gobierno literalmente del sueño en que se encontraba, y 
la suerte llegó á ser dudosa por algunas horas. Gracias 
á los gene, ales moderados, con su generoso y leal auxi­
lio decidieron la victoria en favor del trono y del órden.

La unión liberal, después de aquella efusión de san 
gre, después de las justicias con que castigó á innume- 
rable.s delincuentes, odiosa á todos por sus perfidias, 
mirada con desconfianza por todos, y  escarnecida por la 
gente de orden y la revolucionaria, no pudo sosternerse 
ni era posible, y sucumbió con aplauso universal.

Terrible habia sido la lección, justa, merecida. Des 
acreditada como gobierno, inepta para evitar desórde­
nes, cruel para ca,sligarlos, todos se regocijaron en su 
caida. Pero no con este grave contratiempo cejó en su 
constante y tenaz empeño de conquistar el mando á 
cualquier precio. Habia para ello que conspirar nueva­
mente y no se detuvo en buscar á sus propias víctimas, 
ni en coaligarse Con ella para una nueva rebelión. Es­
talló ésta al fin el ano de 68, y arrojó á su soberana y 
bienhechora del trono: lo demás que ha ocurrido, ¿quién 
lo ignora? No trajo á D. Amadeo; pero se aprovechó de 
la muerte del general Pnm para apoderarse del poder: 
desde entonces con el nombre de fronterizos, separados 
de ellos los varios unionistas importantes y sensatos 
que no quisieron seguirlos en tan peligrosa, extralega, 
y aun reprobada senda, hicieron liga con los sagastincs 
llamados calamares, gente de la misma clase en fé y 
lealtad que los fronterizos.

Así unidos, y creyéndose invencibles en el mando, 
un ministro do ellos, tan locuaz como ignorante, el que 
atribuyó el verso de Argensola á un poeta griego, lle­
gó á decir con tanta inconveniencia como repugnante 
cinismo, que todo el mundo había de sufrirlos, pesara 
á quien pesára. Después de estas imprudentes palabras, 
el triunfo de los radicales fué para ellos una dolorosa 
sorpresa.

¡Cuánto cabildeo desde entónces! van ya dos mani­
fiestos para ver si hacían efecto en altas regiones y 
evitar la inevitable disolución de las Górtee: un ex-m i- 
nistro muy suelto de palabra llegó hasta amenazar al 
rey en una embozada frase en que se trasparente su 
despecho. Pero nada, todo inútil: el decreto de disolu­
ción ha salido y se quedan sin la fuerza con que amena­
zaban lo existente. Las Córtes elegidas por ellos con es­
camoteos, con el puñal, con el trabuco, con cuantos 
medios indignos idearon para triunfar, si oficialmente 
podían considerarse representación del reino, la opinión 
pública, considerándolas hijas del engaño y  de la vio­
lencia, no las miró así. Caen como nacieron, por la 
fuerza.

¿Qué harán ahora los fronterizos? ¿apelar á la opi - 
nion del país para que les haga justicia en la próxima 
lucha electoral? No intentarán tal cosa, hablando ge­
neralmente; el país los conoce y  ellos lo saben. ¿Qué 
harán pues? Conspirar; no hay que dudarlo: esa ha sido 
su constante Ocupación cuando no están en el poder. 
Sus reuniones, su conducta, sus palabras, bien claro 
manifiestan que ahora intentan lo que siempre.»

manas ya á D. Amadeo, es el que abdique, nombrando 
una junta de gobierno, encargándole convoque una Cá­
mara constituyente. Dicho comité podría componerse, 
según el consejo, de Espartero, Setrano y un jefe repu­
blicano, dejándole en la cuestión de nombres lioertad de 
acción, apremiándole solamente para que parta, que es 
la recomendación Capital, lo mas pronto posible. ¡Ay! 
este consejo se dá con mucha facilidad, pero no es tan 
fácil seguirlo.

¿Que podrá hacer el Consejo de ministros que se 
celebra hoy? En verdad que no es fácil adivinarlo, y me 
parece, que con el Consejo de hace dos semanas se ha 
agotado todo el socorro que Italia puede prestar á don 
Amadeo en los tiempos que corren de no intervención. 
La vida y el trono del segundo hijo de Víctor Manuel 
están en las manos de Ruiz Zorrilla, quien, como es na­
tural, pondrá su existencia física y  política bien por en­
cima de la de D. An.adeo.

Si el sacrificio de eote es necesario á la salvación de 
la política ó de ias ambiciones del ministro, y asegurar 
el triunfo de su partido, ¿quién se atreverá a asegurar 
que el sacrificio no se llevará á cabo? Víctor Manuel no 
se forma ilusiones en este punto, y  por esta razón se ha­
lla consternado.»

Consultado el Sr. Olózag’a sobre las economías 
que podrían hacerse en el cuerpo diplomático, pa­
rece que ha propuesto la supresión de todas las em­
bajadas y  plenipotencias, declarando inamovible la 
de París, por razones particulares.

El ministro de la Guerra se ha pedido á sí mis - 
mu un crédito estraordinario para atender á los 
gastos de la campaña contra los carlistas.

Es una de las grandes ventajas de las situacio­
nes económicas progresistas, la de pedir lo que 
hace falta al que no ha de negarlo.

Suponemos que el general Córdova no habrá 
tenido la crueldad de negar un crédito tan prefe­
rente al ministro de la Guerra.

No tendrán que perder mucho los radicalas co - 
mo fervientes monárquicos; pero los sagastinos no 
les van á la zaga.

Vean nuestros lectores las siguientes líneas de 
La Iberia-.

«Precisamente en los mencionados artículos (un ar­
tículo de la Constitución de 1869 y otro del Fuero Juz­
go) se trata del punto mas trascendental que puede 
hallarse en las relaciones entre el pueblo y la corona, 
y  no era justo que un esceso de monarquismo depri­
miera las prerogatigas de la nación reunida en Córtes, 
para enaltecer las del monarca, que en último término 
no es ni oca», penumbra siquiera al lado déla soberanía 
nacional.»

Con que ¿ni una penumbra^ Esta palabra vale 
por un artículo, que pudiera titularse E l  drama de 
Querétaro, que tiene en cartera un progresista de 
los de la cáscara amarga.

¡Oh instabilidad de ias creencias sagastinas!
— ---........ ------------------

El Sr. Moret sale con su familia para la capi­
tal del Reino Unido; vá con embajada y  sin em­
préstito. ¿Volverá con empréstito y  sin emba­
jada?

Se han declarado intermitentes los Consejos de 
ministros, que se celebrarán cada dos dias. La 
quina electoral cortará esta intermitencia, convir­
tiendo aquellos en cuotidianos.

Hé aquí los detalles que encontramos en los 
diarios de anoche respecto de la reunión de los ex 
ministros conservadores en casa del ex-presidente 
del Senado;

«A  las seis y media de la tarde ha terminado la re­
unión de los ex-ministro3 del partido conservador libe­
ral, celebrada «n  casa del|Sr. Santa Cruz.

La reu:iion empezó por la lectura del manifiesto re­
dactado por el Sr. Ayala, en el cual se propone, según 
nuestros informes, que el partido acuda á las urnas; 
pero como el asunto es de suma importancia y los pa­
receres tan diversos, se abrió discusión, en la que ter­
ciaron todos los concurrentes, sin llegar á un acuerdo 
definitivo, y resolvieron velver á reunirse mañana para 
deliberar definitivamente y reunir después el partido.»

Mañana, pues, se reunirán los diputados y  se­
nadores que fueron de la mayoría, para oir el ma­
nifiesto redactado por el Sr. Ayala. y  deliberar lo 
que estimen mas oportuno.

Parece cosa resuelta, según vemos en E l Im -  
parcial, el viaje de D. Amadeo del 15 al 20 del ac­
tual.

Le acompañarán loa ministros de la Guerra y 
Marina en su trayecto por la Península, y (el señor 
Ruiz Zorrilla hasta donde le sea posible.

Les deseamos feliz viaje.

En E¿ Norte de Castilla de Valladolid, corres­
pondiente al dia de ayer, hallamos la siguiente 
pregunta:

¿Es cierto que anteanoche al partir el batallón 
cazadores de Reus para Cataluña, algunos solda­
dos de la reserva que llevan cumplido el tiempo 
marcado por la ley, se negaron á marchar con di­
cho batallón?

En una carta de Florencia que publica el ü n i-  
vers, se leen los siguientes párrafos, que confir­
man lo que tieue dicho nuestro corresponsal de 
Roma;

«E l rey continúa en San Rossore, donde se encuen­
tran hoy los ministros. Corre también el rumor de que 
está el principe Jerónimo; pero no habiéndome indicado 
nada sobre este punto la persona que me informa de 
todo lo que en las elevadas regiones acontece, no le doy 
crédito.

Mas bien me inclino á creer que el presidente del 
Consejo, Lanza, ha llegado esta mañana á Florencia, 
procedente de Píamente, á donde marchó por causas 
que se desconocen, en donde ha tenido una entrevista, 
muy reservada por cierto, con el emisario de la polí.ica 
que debe llevar nuevamente los Napoleones á las Tu- 
llerias.

Me parece que Lodo se arregla para llevar á cabo es­
ta restauración que se nos figura inevitable, vista la si­
tuación actual de Europa. Mucho trabaja la diploma­
cia, os lo aseguro; pero quien lo hace con mas ardor es 
M. Thiers, según el cual, los mas hábiles de la derecha 
de Versalles son los que han ayudado á alcanzar es­
te fin.

Dejemos todo esto en manos de Dios y de la Fran­
cia.....

No .sé qué papel destina nuestro gobierno á los nu­
merosos buques de guerra que en todos sentidos sur­
can fcl Mediterráneo, bajo el pretesto de evoluciones; pe­
ro es de temer que lleguen tarde á los puertos españo­
les para salve r el trono del desdichado príncipe,

£1 consejo que desde Italia se ha dado hace dos se-

Hemos oido quejarse á los padres y encargados 
de varios alumnos de la falta de cortesía con que 
son recibidos, cuando logran esta señalada distin­
ción, en el Instituto de segunda enseñanza de San 
Isidro; por el médico que se halla al frente de aquel 
establecimiento público, D. Sandalio Pereda.

Personas respetables por su posición social, y 
otras que debieran igualmente serlo por la mas 
atendible circunstancia del encargo que tienen con 
relación á los alumnos, se ven obligados á hacer 
largas antesalas en amable sociedad con los bede­
les de aquel colegio, logrando hablar raras veces 
al susodicho Galeno cuando atraviesa por los claus­
tros, y  recibiendo las mas secas constestaciones, 
ágrias ó secas, impropias de un lugar en que la 
buena educación debiera practicarse por quien tie­
ne el deber de enseñarla con la voz y  con el ejemplo.

Reproducimos á continuación el preámbulo del 
decreto que en la sección oficial encontrarán nues­
tros lectores sobre restablecimiento de los Ayunta­
mientos suspensos por el anterior ministerio, cuyo 
documento es digno de ser leído, tanto por su sa­
bor radical, como por las graves acusaciones que 
lanza contra la situación derrocada ab irato en el 
pasado mes de Junio.

Hé aquí el testo de dicha exposición:
«Señor: La vida de las sociedades humanas regidas 

por instituciones libres ha de fundarse en la leal inteli­
gencia y en el honrado cumplimiento de las leyes, así 
de parte de los ciudadanos como de parte de los gobier­
nos: el poder que se ejerce por la razón y se dirige á 
reahzar la justicia es el mas fuerte de los poderes; la

autoridad que se apoya en la Opinión es la mas blanda, 
y al propio tiempo la mas eficaz y respetada de las au­
toridades; el común respeto á lo que existe por la volun 
tad de los mas y mediante la intervención ddjtodos, es la 
sola baso del órden estable y  verdadero, y  siendo sím­
bolo de este respeto la sumisión á la ley, del gobierno 
ha de proceder el ejemplo, porque la arbitrariedad del 
poder es quien engendra en el pueblo apetitos de rebe­
lión, ó le inspira por lo menos deseos de desobediencia.

Penetrado do estas ideas el gobierno de V. M., y 
atento á las justas exigencias de la opinión, tiene el de­
ber inescusaüle y urgente de restablecer el imperio de la 
ley donde quiera que esta se encuentre desconocida ó ul­
trajada; y mas si al violar la ley se ha vulnerado en el 
sufragio universal el principio de ia soberanía.

Producto son del sufragio universal las corporacio 
nes laun cipales y provinciales: partes esenciales de 
nuestro organismo, elemento indispensable de nuestra 
vida, merecen tanto mas estas corporaciones i l  respeto 
al libre ejercicio de su movimiento y á la integridad de 
su principio, cuanto que, sin tocar á su origen ni me­
noscabar su independencia, hay en la ordenada combi 
nación legal de nuestro sistema vigente medios expedi­
tos y eficaces de conservar la jerarquía, resolver los d i­
ficultades, dirimir los conflictos, impedir en la Admi­
nistración los extremos de la anarquía, enmendar yer­
ros, suplir omisiones, corregir faltas y castigar excesos, 
manten endo así vivas y fecundas, al par que la acción 
del gobierno, la espontaneidad y la iniciativa de los Mn 
nicipios y las provincias

No son estos el lugar y el momento adecuados para 
abrir debates ni para fulminar censuras; pero si altas 
consideraciones le vedan hacerlo al gobierno de V. M., 
graves empeños, dictados enérgicos de la conciencia, 
imperiosas reclamaciones de la verdad le ponen en obli­
gación de decir que la situación en que encuentra los 
Ayuntamientos, ni corresponde á los principios que 
acaba de indicar, ni es arreglado á la ley, ni está con­
forme con la jurisprudencia creada por las decisiones 
del Consejo de Estado

La ley no consiente la airada disolución délos Ayuji' 
tamientos, y disueltos están gubernativamente muchos 
Ayuntamientos de España; la ley no autoriza la sus­
pensión, grado máximo de la penalidad administrativa, 
sino pasando por los dos grados inferiores, y heridos 
están de suspensión muchos Ayuntamientos sin que 
antes hayan sido apercibidos ni multados; no cabe den 
tro de la ley equiparar con la suspensión judicial la ad­
ministrativa, y por actos de la Administración, suspen­
sos siguen muchos Ayuntamientos, sin que á pesar de 
haber trascurrido los 50 dias que señala la ley para pro­
ceder judicialmente contra ellos, hayan sido repuestos, 
como de derecho lo están por ministerio de la ley mis­
ma.

No hubieron de parecer todavía bastantes estos ac­
tos á la realización del sistema á que respondían; pues 
que de improviso, sin otro criterio legal que el arbitrio 
délos gobernadores, sin otro espediente justificativo 
que la órden que lo dispuso, sin garantía jurídica al- 
gnna, sin la sumisión al juicio criminal que la ley or­
dena, sin sentencia de juez, fueron disueltos varios 
ayuntamientos.

De tan grave acuerd ■ y  resolución tan extraordina­
ria no ha podido encontrar el ministro que suscribe, 
no obstante su esquisito y  prolijo empeño en buscar­
lo, otro antecedente que una órden circulada por telé­
grafo á los gobernadores y firmada por el oficial encar­
gado entonces en este ministerio de la sección de Or­
den público, cuyo texto es fuerza insertar aquí, ya que 
esa órden constituye todo el espediente instruido en este 
ministerio parala disolución de aquellos Ayuutamien 
tos. «Los ayuntamientos carlistas son hoy focos de in­
surrección y un peligro para la paz pública; proceda 
V. S. inmediatamente á disolver los que existan en esa 
provincia, reemplazándolos con personas adictas á las 
instituciones y de gran energía para defender la líber 
tad y el órden.»

El gobierno de V. M. no califica esa conducta; pero 
no,puede consentir que la situación creada por ella se 
mantenga.

No puede subsistir una situación opuesta á la que 
establece la ley y reclama la justicia,ni es lícito inves­
tigar las ideas políticas que profesen los individuos de 
un municipio cuando la Constitución reconoce el dere­
cho á la libre profesión de todas las ideas y declara la 
aptitud de todos los ciudadanos para todos los cargos, 
j  cuando los ayuntamientos no pueden ser otra cosa 
para el gobierno que elegidos del voto popular y admi­
nistradores de los intereses municipales.

Practicar sistema semejante equivaldría á sustituir 
las antiguas leyes de raza con leyes de partido no me­
nos injustas y odiosas: por eso el gobierno de V. M., que 
es gobierno para la nación española, y que á los españo­
les todos ha de garantizar el amparo de las leyes, no 
quiere decir hasta qué punto haya podido atentarse 
contra Ayuntamientos liberales so color de obrar contra 
los A  juntamientos carlistas. Lo que importa y urge es 
reintegrar en su estado legítimo las corporaciones po' 
pulares; lo que no cabe dilatar es el restablecimiento de 
las leyes; lo que no se puede permitir es que Ayunta­
mientos nombrados sin facultades y contra derecho sí

y perdiendo al cabo la • j  , ,
de Estado, atacó d u ra S > r  
del imperio, no solo p o r t '^ ^ í  
tica dictatorial en los tratados de comercirq^ue á

des de la guerra, cuyo recuerdo era mas vivo el 
día en que se daba cuenta á la Asamblea de un 
tratado en que se consignaban los inmensos sacrifi­
cios y las terribles humillaciones que habia teni 
do que soportar el orgullo francés.

Antes de terminar su discurso M. Rouher la 
izquierda republicana habia tratado varias veces 
de ahogar la voz del ministro imperialista, diri­
giéndole los mas sangrientos apóstrofes, llamán­
dole traidor, tirano, vice-emperador, gritando ¡fue­
ra! ¡fuera! y  hasta ¡muera! ¡muera!

Debemos hacer justicia á M. Grevy, presidente 
e a Asamblea, diciendo que amparó con nobleza 

al orador y que le mantuvo en su derecho de emi­
tir sus opiniones en la tribuna. M. Rouher, por su 
parte, con elocuencia y  dignidad, declaró que se 
vanagloriaba de ser autor de los tratados de co­
mercio, que hablan desarrollado la prosperidad de 
la Francia; que este era su gran consuelo en la des­
gracia, y lo que le daba valor para defender hoy 
sus obras.

Por violenta que parezca la escena que acaba­
mos de referir, no tuvo comparación con la que se 
produjo después de la réplica de M. Thiers que de­
jamos consignada, al leerseel tratado entre Alema­
nia y Francia, que además de abrir de nuevo todas 
las heridas no cerradas de la pátria común, evoca­
ba inevitablemente la memoria del imperio, que 
declaró la guerra, y de los revolucionarios de Se­
tiembre, que tanto agravaron los males de tan fu­
nesta campaña. Cuando se lee la espantosa cifra de 
los 5.000 millones, la izquierda apasionada, enca­
rándose con el ministro del imperio, le grita:_
«M. Rouher, ahí teneis vuestra obra;»—á”  lo cual 
otra voz, tal vez bonapartista, en la derecha, al ver 
que se aplazaba hasta 1875 la ocupación de la for­
taleza de Belfort, grita:—«Escuchad bien, M. Ju­
lio Favre, á lo que ha conducido vuestro funesto 
tratado de Francfort.»

Los gritos, los insultos, los apóstrofes se cruzan 
entre todos los miembros de la Asamblea, el presi­
dente no puede dominar el tumulto, y todo esto en 
presencia del embajador de Alemania, que asistía 
desde la tribuna á esta tristísima y anti-patriótica 
sesión.

Si nuestros lectores recuerdan el telégrama que 
ayer publicamos sobre la impresión que habia cau­
sado en la Cámara la lectura del mencionado tra­
tado, no podrán menos de reconocer, como nos­
otros, que no pudo darse una noticia mas inexacta 
que la que contenia e'l despacho.

También es de presumir que el libérrimo go­
bierno de M. Thiers no hubiera permitido la tras­
misión de los despachos en que se hiciera una rela­
ción fiel de la sesión de la Cámara.

Sea de esto lo que quiera, es de lamentar la fal­
ta de prudencia, de abnegación y de patriotismo 
de que han dado tan señalada muestra los partidos 
políticos de la nación vecina.

Uno de los periódicos de Florencia refiere la si­
guiente anécdota, que, si es cierta, no deja de ser 
curiosa:

«La  princesa Clotilde, hermana deD. Amadeo, habi­
ta todavía en Praugans. Como es una dama muy piado­
sa, va con frecuencia á Ginebra, y recibe los Santos Sa­
cramentos en Nuestra Señora. Hará sobre quince días, 
llegó de mañana á la iglesia, según su costumbre, y vió 
que iba á comenzarse misa en el altar de la Santísima 
Virgen. Acercóse al altar la princesa, y oyó con mucha 
devoción la misa, no sin haber reparado que varias per­
sonas la estaban vigilando. Deseó saber la causa, y se le 
dijo que la misa que habia oido se habia celebrado por 
encargo de la duquesa de Madrid, para el triunfo de las 
armas carlistas en España, y, por lo tanto, para la caida 
del trono del propio hermano de la princesa Clotilde.»

La retirada del general Trochu á la vida pri­
vada es y*un hecho consumado. En la misma se­
sión de la Asamblea de Versalles, de que hablamos 
en otro lugar, el presidente leyó una carta en que 
así lo declara el ex-gobernador general de París. 
Este documento es como sigue;

«Señor presidente:

Penetrado, desde la terminación de la guerra, del 
pensamiento que los trabajos y las pruebas que hau 
agotado mis fuerzas en una carrera ya larga y los acon­
tecimientos cuya carga me ha impuesto la Providencia 

gan ocupando el puesto que corresponde á los elegidos hacían impotente para servir en adelante al país, 
j . i  ui. habia declinado públicamente toda candidatura para ladel pueblo.

Y  ai hay verdaderas razones de órden púbhco que 
atender, atenderlas quiere el gobierno; que por lo miS' 
mo que á nadie cede en amor á la libertad, á nadie ha 
de ceder tampoco en decisión y  en energía pira mante­
ner el órden, primera necesidad de los pueblos libres y 
de las naciones civilizadas; pero dentro de la legalidad 
hay medios sobrados y procedimientos eficaces para ase­
gurarle; y sin actos de arbitrariedad ni medidas estra- 
ordinarias, basta con que sepan cumplir las autorida­
des con su deber para que, apreciando las circunstan 
cías, den completa satisfacción, dentro déla ley y sin 
salirse de sus preceptos, a todas las necesidades del 
órden.

Fundado en las consideraciones que preceden, el 
que suscribe, de acuerdo con el Consejo de ministros, 
tiene la honra de someter á V. M. el adjunto proyecto 
de decreto.

Madrid 3 de Julio de 1872.—El ministro de la Go­
bernación, Manuel Ruiz Zorrilla.» (Sigue el decreto.)

Los periódicos franceses recibidos ayer hacen 
una triste pintura de la sesión de la Asamblea na­
cional del l.°del actual.

No bastó á evitar la exaltación de los partidos 
la idea de que en ia misma sesión habia de leerse 
el tratado de la evacuación del territorio, que tan 
tristes recuerdos debía evocar.

Hé aquí ahora lo ocurrido: Como M. Thiers in­
sistiese en llevar adelante su idea favorita del im­
puesto sobre las primeras materias|, M. Rouher, 
uno de los oradores que tomaron parte en la discu­
sión, preguntó al presidente de la república si pe­
dia facilitarle los datos necesarios para saber á 
cuánto ascenderían los ingresos por aquel concep­
to, toda vez que estando vigentes los tratados con 
varias potencias, á su manera de ver, Francia no 
podia esperar grandes rendimientos en los prime­
ros años, por mas que .«aerificase de este modo, sin 
utilidad alguna, la libertad de comercio y sus 
buenas relaciones con el mundo.

La contestación de M. Thiers, fué moderada 
en un principio; pero poco á poco fué exaltándose}

representación nacional.
Elegido, no obstante esta declaración, me he resig­

nado á aceptar el mandato que se me imponía en cierto 
modo, para asumir mi parte de responsabilidad en la 
votación de la paz y  para renovar, afirmándolos y com­
pletándolos, los principios y loa deseos que habia es- 
presado en otro tiempo respecto del ejército.

He llenado este doble deber y me retiro á la vida pri­
vada, rogándoos trasmitáis á ía Asamblea nacional mi 
dimisión de diputado por el departamento de Mor- 
bihan.

Os ofrezco, señor presidente, y os ruego presentéis 
á la Asamblea el homenaje de mi respeto.

Firmado, general Trochu.
Tours l . “ de Junio de 1872.»

A coDsecueucia de lo ocurrido en esa lamentable 
sesión, este incidente pasó desapercibido; pero el 
Ordre que profesa un acendrado cariño al citado 
general, se encarga de llamar la atención acerca de 
ello en los términos siguientes:

«Este triste fin, de esta triste vida parlamenta­
ria lo ha visto con la mayor indiferencia todo el 
mundo.

Ni siquiera ha habido la sombra de un senti­
miento hipócrita.

Se va como vino.»

Al paso que vamos, el mundo político se ha­
brá convertido bien pronto en una gran casa de 
locos.

Según vemos en una carta de Ginebra dirigida 
al periódico el ünivers, es ya un acuerdo tomado 
la espulsion de las comunidades religiosas del ter­
ritorio suizo.

Los debates, por mas que han sido largos y ani­
mados, no han dejado de ser por esto una mera for­
malidad, en vista de la sumisión de la mayoría 
dispuesta á moverse á la mas leve insinuación. Va­
nos han sido los esfuerzos de los oradores que han 
demostrado que si la ley de 3 de Febrero era in­
constitucional, el nuevo proyecto lo era aun tanto 
maa, pues privaba á los ciudadanos de la libertad
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de enseñanza garantida por la Constitución, ha­
ciendo exigible al gran consejo la responsabilidad 
que la Constitución hace pesar sobre el Consejo de 
Estado. Los Sres. Carteret y  Vautier respondieron 
con injurias, y 41 votos de mayoría enseñaron á los 
28 de la minoría que es inútil razonar cuando la 
razón es reemplazada por la pasión.

Los resultados de esta ley son expulsar á los 
hermanos de las escuelas cristianas, franceses pro­
vistos de todos sus documentos, é impedir la ense­
ñanza de las hermanas de la caridad, permitiéndo­
les solo la asistencia de los enfermos, lo cual ha 
dado ya el restfltado de que la superiora del Oran- 
Saccanax, sin dar paso alguno, se haya trasladado 
á territorio francés con sus ancianos y  sus huér­
fanas.

Y sigue el capitulo de las locuras:
Habiendo aprobado el Consejo federal la espul- 

sion de los jesuítas, el comité de justicia de dicha 
Asamblea ha propuesto en plenum  adoptar las ór­
denes de ejecución que se espresan á continuación;

«1.® Se prohíbe el ejercicio de sus funciones á la ór- 
den de jeauitas, principalmente en las iglesias, las es­
cuelas y las misiones.

2. ® Las autoridades de policia de cada Estado toma­
rán las demás medidas necesarias para llevar á efecto 
la ley.

3. " Se recomienda á los gobiernos que obliguen á 
marcar, por medio de sus subordinados, los lugares que 
pueden servir de permanencia, en el caso de que algún 
jeauita se niegue á escoger para su estancia un territo­
rio que no le esté prohibido.

4. ® Se ruega á los gobiernos que indiquen á la can­
cillería federal la disolución de los establecimientos de 
los jesuítas que se efectúe en el plazo Ajado por la ley; 
que hagan saber si los jesuítas estranjeros han sido 
espulsados, y si la permanencia en una localidad ha 
sido prescrita ó prohibida á loa jesuítas alemanes, y 
que formen un censo de los miembros de la orden y de 
las congregaciones q.ue están ligadas á ella que existan 
en el territorio de cada Estado, manifestando el re­
sultado que ofrezca en el plazo de tres meses á la can­
cillería federal.»

La Oazettede Bonn, supone en vista de este proyec­
to, que el gobierno piensa obrar inmediatamente contra 
los jesuítas de una manera mucho mas despótica que lo 
que en un principio se había propuesto.
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Mas de una vez hemos llamado la atención de 
nuestros lectores hácia la situación que iban crean­
do en Inglaterra las huelgas de obreros. Ahora 
empiezan á verificarse grandes meetings de traba­
jadores, á quienes van faltando los recursos de las 
sociedades que habian formado para sostenerse ín­
terin no acudiesen al trabajo; y ¿ juzgar por lo 
que ocurrió el sábado y  el domingo en Trafalgar 
Square, la violencia de los discursos apasionados 
ha (le seguir su rápida progresión ascendente, y  
las consecuencias pueden ser fatales para la socie­
dad inglesa.

Tiempo es ya de que el Parlamento se fije en 
nna situación social que puede agravarse por mo 
meatos.

ZO, el Sr. D. Miguel Primo de River,i y algunas otras 
personas, cuyos nombres no reeordamtjs, la reunión 
acepto el proyecto que el Sr. Pastor leyó parala institu­
ción oe una asociación de vecinos que se comprometan 
a velar por las personas é intereses de todos en la ciu­
dad, bajo la forma que el correspou iiente reglamento 
prescriba, y con absoluto apartamiento de to la tenden­
cia política.

_;SÍA.8imismo, y á propuesta del Sr. Primo de Rivera, 
se nombró una comisión que se encargue de arbitrar re­
cursos para la mas pronta preparación de un buen cuar- 
te j  para ayudar ai ayuntamiento á ios gastos extra- 
ordinarios que el aumento de la fuerza municipal exija. 
La comisión está compuesta de loa señores siguientes: 
Sr. D. Miguel Primo de Rivera, D. Manuel de Bertema- 
mati, D. Manuel Sane ez Romate, D. Antonio Rodrigo 
Ruiz, D. Domingo Grondons, D. Rafael Rivero, D. Ma­
nuel González, D. Guillermo Garvey, D. Joaquín Guar­
ro y D. José Ivison.

El ayuntamiento se ocupará desde luego en todo lo 
que corresponda al objeto de que ayer se trató, en la 
parte que a la corporación concierne, autorizado ya mo­
ralmente por las manifestaciones que en la reunión se 
hicieron.

Por último, el acto terminó dando el señor alcalde 
las gracias á la numerosa é im,iortante reunión 
congregada, que había acudido ásu invitación.»

En la comisión nombrada vemos figurar hombrea de 
todas las opiniones, unidos contra el enemigo común 
que, al atacar á la sociedad, no tiene diferencia entre las 
ideas políticas.

Celebramos este acuerdo de los jerezanos, y espera­
mos que su ejemplo sea seguido en todas partes.

■“ —La partida de Aspe, reducida á 60 hombres, se en­
contraba ayer por la parte de Oquendo.

Velasco ha diseminado ó despedido su gente para 
burlar la persecución, y ha sido visto en los montes de 
Ceánuri con unos 70 alaveses. Buen numero de hom­
bres que le seguían se han acogido á indulto en su pro­
vincia.

Chuchurru andaba ayer por Ortuella, (ton sus vein­
titantos compañeros.

El segundo batallón del regimiento del Principe sa­
lió ayer tarde para Arratia.

—El gobernador militar, Sr. Tello, salió ̂ e r  mañana 
hácia Munguia con cuatro compañías del regimiento de 
Cuenca.

Estas salidas deben ser frecuentes para batir la zona 
que se ha señalado á las fuerzas de esta villa por el ge ­
neral en jefe.»

EPISODIOS OE CAMPAÑA.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Como dato curioso, publicamos el resúraen de 
los gastos hechos por el im perio germ ánico en su 
última guerra contra Francia, gastos que han si­
do cubiertos con grande esceso con la indemniza­
ción ex ig ida  á la nación vencida. La exactitud de 
estos informes no puede ser dudosa, pues los to ­
mamos de la memoria leída ante el Parlamento 
aleman.

El ejército, lá marina, las fortificaciones de sus 
puertos, el coste del inmenso número de prisione­
ros franceses, que pasaron de 300,000 hombres, los 
intereses de los empréstitos que liizo la Prusia y 
que apenas pudo colocar al 6 por 100 al principio 
de la guerra, cuando Francia tomaba entonces 
prestado á 5 por 100, todo esto ascendió á 378 mi­
llones de thalers en números redondos. El thaler 
vale próximamente unos 15 rs. La indemnización 
que paga Francia, los intereses de ésta hasta su 
completa estincion, la contribución de guerra im­
puesta á París y las demás exigidas al resto de 
Francia suman 1,441 millones de thalers, suma 
verdaderamente increíble. Pagados los gastos, in­
demnizado Strasburgo y  la Alsacia, hoy alemana, 
erigidas nuevas fortificaciones y  proyectadas gran­
des mejoras en todo el imperio, para las que se se­
paran sumas cuantiosas, quedan todavía 1,000 mi­
llones de thalers que repartir, ó sean 15,000 millo­
nes de reales, entre la Prusia y sus aliados. Una 
gran parte va á aumentar ei tesoro llamado de 
guerra que fundó Federico el Grande, y  que hoy 
será digno de tan poderoso imperio.

REUNION CELEBRADA EN JEREZ.

Tan honda impresión produjeron en los habitante» 
de Jerez los lamentables sucesos que pocos dias há 
ocurrieron en aquella importante población, que desde 
entonces no han cesado un momento en escogitar los 
medios oportunos para evitar su reproducción.

Según vemos en Bl Progreso de aquella localidad, del 
martes, el alcalde convocó á una reunión para adoptar 
loa medios que se creyeron oportunos al efecto, y con­
currieron mas de 600 personas.

El presidente accidental del ayuntamiento indicó que 
estas medidas podrían reducirse: primero, á organizar 
una fuerza pública dependiente del ayuntamiento que 
ascendiese á 350 hombres, de ellos 200 destinados á la 
campiña y los demás á la población; segundo, á que se 
preparase ó construyese con la brevedad posible ujj 
cuartel con las condiciones necesarias, á fin de que Je- 
icz pudiese obtener del gobierno una guarnición per- 
■aanente y numerosa, como la importancia de la pobla­
ción demanda y  como tiene derecho á conseguir; terce­
ro, el armamento de los vecinos honrados, bajo las ba­
ses (ie que ya se había dado conocimiento gn los casinos 
el dia anterior.

Espuestos asi en concreto los proyectos que se juz­
gaban mas convenientes y hacederos para acudir á la 
urgencia que las circunstancias exijian, el señor alcalde 
•nvitó á los señores concurrentes á que manifestasen sus 
opiniones.

fué^l palabra, dice E l Progreso,
, Joaquín Pastor, que, asociándose desde 

uego a og patrióticos deseos de la autoridad, creía que 
pam a mas clara y rápida decisión, convenia hacer una 

is ncion entre aquello que la reunión podía líbremeu- 
aeor ar y  realizar, y  lo que solo había de plantearse 

c^p^ *̂ '̂ ***'̂ *’*® municipio y de la asamblea muni-

La exactitud de esta observación no podia ser des­
conocida; asi fué que después de hablar el Sr. Perez Eo-

res, encareciendo con energía y  convicción la conve­
niencia e que, a ser posible, la fuerza pública que la 
a ton dad  orgam^ra se modelase por lo que es y vale la 
teaemerita Guardia civil; después de repücar. insistien- 

en su opinion el Sr. Pastor; después de hablar el se­
ñor D. Manuel Bertemati, el señor duque de SaaLorea

Con fecha 29 del pasado escriben de Berga al Diario 
de Barcelona, dando cuenta de una emboscada que la 
partida Castelis tenia preparada contra la columna 
Pieltuin, que abandonaba aquella villa en virtud de ór­
denes superiores que le destinaban á Manresa.

El intento, al parecer, se frustró, habiendo solo te­
nido lugar una descarga de los carlistas emboscados 
contra la vanguardia de las tropas, de la cual resultó 
herido uu soldado que ya lo había sido dos veces mas.

El brigadier Pieltaiu regresó á Berga, frustrando así 
el intento de los carlistas que se disponían á apoderarse 
de la población, mientras hubiese durado el fuego, con 
una parte de sus fuerzas.

Estas constan de 1.000 hombres y unos 40 caballos, 
y van mandados por Tristany, el citado Castelis y algún 
otro cabecilla.

Viendo los carlistas fracasados sus planes, reunieron 
todas sus fuerzas y se trasladaron á Caserras, en donde 
se les unió Ventosa con otra partida, y salieron hácia 
Viver y Cosderoure.

de periódico publica las siguientes correspon-

Moya 1.® de Jul’o.—Poco puedo comunicar hoy que 
interese á los lectores del Diario, desde que por efecto 
de un movimiento de concentración las partidas carlis­
tas se dirigen á la parte alta de la montaña con el fin 
de proteger, según por aquí se dice, la entrada de don 
Carlos por la frontera, y la délos emigrados que han 
tenido que abandonar el suelo vasco-navarro. Si es así 
se comprende que su propósito es el de concentrar las 
operaciones de la guerra en nuestro desgraciado país.

Tenemos ya en campaña al sexagenario Altimiras de 
Olot. Se ha lanzado á la lucha por apremiantes órdenes 
superiores, y con solos cuarenta hombres, para quienes 
va recogiendo armas. En cambio de esta falta, con la 
órden de levantarse en armas recibió dos mil quinientos 
duros para pagar la fuerza de su mando; y es tal la fé 
que tienen en el triunfo de su causa, que según él mis­
mo ha munifoatado, es cuestión de quince días la de 
sentarse D. Cárlos en el trono español.

Solo esa fé ciega, comparable á la candidez del niño 
puede abrigar tan lisonjeras esperanzas. No puede ne 
garsesin embargo que el descanso que se les ha permi 
tido y la aparición de su generalísimo Tristany recor­
riendo á sus anchas el país, ha reanimado su decaído 
espíritu.

De todos modos, y á pesar de que ahora estamos li­
bres de carlistas y de tropas, reina una intranquilidad, 
que no es otra cosa que el presentimiento de los males 
que nos amenazan.

Estamos abocados á la siega. ¡Qué lastima es que la 
satisfacción que lleva al seno de las familias la espe­
ranza de una cosecha inmejorable, se vea turbada por 
los temores de la guerral

Agullana 30 de Junio.— La partida carlista que ayer 
tarde pasó por ésta, mandada por Costa y  Barrancot 
procedente de la Junquera, antes de llegar á dicha villa 
y e n  el punto conocido por Hostal Nou, tuvo algunos 
tiros con los voluntarios de la libertad de Viure, los 
cuales tuvieron que huir por ser en muy corto número, 
diciéndose si quedó herido alguno de los voluntarios á 
consecuencia de un tiabucazo que les disparó muy de 
cerca un ginete de los carlistas.

Antes de llegar á la Junquera mandaron apeaí á los
viajeros que iban en dos tartajas, subiendo ellos y en­
trando así en la Junquera, bajando de los carruajes de­
lante de la misma aduana, por cuyo motivo sorprendie­
ron á los carabineros y á los empleacjps, apoderándose 
de los fondos, como dije ayer á V.; á pesar de que creo 
fué muy pequña la cantidad que hallaron, pues creo 
que seiscientos sesenta duros.

A l pasar por ésta hicieron pedazos el bando del ca­
pitán general del Principado, que había fijado en la fa­
chada de las Casas Consistoriales.

Esta mañana se decía que se habla oido algún tiro­
teo, aunque algo lejano; si se confirma y puedo adqui 
rir detalles, ya se lo participaré.

-EX Diario de Tarragona publica la siguiente carta de 
Reus fechada el 2 del corriente:

«Sumamente sobreescitados los ánimos ayer cuando 
le escribí mi carta, se calmaron con la llegada al medio­
día de una fuerte columna al mando del coronel Mendi- 
yiela, compuesta de 800 soldados de infantería, 300 mi- 
gueletes y pO ginetes del Regimiento de BaiJén. Desde 
entonces desaparecieron los centinelas de paisanos ar­
mados, (¡¡uedando solo un reten de unos 30 hombres en 
las Casas Consistoriales, recobrando la población su 
privitiva calma y  volviendo estos vecinos a sus tareas 
habituales.

Hoy en el tren del medio dia ha llegado un batallón 
de infantería procedente de esa capital, habiéndose in­
corporado la mitad á la columna que llegó ayer y que 
acaba de partir á las cinco de esta tarde en dirección á 
la Selva, según todas las probaljilidades. Esta columna 
consta de unos 1.200 á 1.300 hombres.

Ha fallecido esta madrugada el jefe de la partida car­
lista que entró en esta ciudad anteayer, Sr. Francés, que 
como ya sabe V. fué herido y hecho prisionero en la he- 
róica defensa que un puñado de valientes militares del 
regimiento de Bailen hicieron contra aquella partida 
Son las cinco y media de la tarde y acaba de ser trasla­
dado a¡ .cementerio, conducido en el coche fúnebre de 
lujo, precedido de qnos cuantos niños de la casa de Be­
neficencia con hachas y formando el dpelo el señor al­
calde popular, un teniente de alcalde y nn oficial del 
regimiento de Bailen »

El lrv,rae-bat de anteayer contiene las siguientes no­
ticias carlistas:

♦Goiriena, con 100 hombres escasos, se bailaba an- 
túauoche en Záldua. Es perseguido, entre otras fuerzas, 
por los eazador/ss ije Ú® Tormes.

Ei corresponsal que tiene en las Provincias Vascon­
gadas el periódico f  ancés el Temgs, ha dirigido con fe­
cha £3 del pasado una estensa carta desde Guérnica al 
mencionado periódico, de la cual tomamos los siguien­
tes curiosos párrafos, debiendo recordar á nuestros lec­
tores que el citado corresponsal parece que forma par­
te de la división Acosta:

«Estamos desde ayer tarde en la verdadera capital 
del carlismo, en Guérnica, donde los fieles del preten­
diente, reunidos bajo el árbol legendario [so el árbol, co­
mo dicen las crónicas) juraban, hace algunas semanas, 
vencer ó morir por su - mo, á quien proclamaron con la 
mayor candidez: rey de Bzpaña y señor de Vizcaya.

Guérnica es el asiento de la asamblea provincial de 
Vizanja, ádlngnnta/oral vizcaina, asi llamada porque 
es la guardadora de ioaj^aeros de esta provincia, la cual 
forma con los restos del pais vasco, una especie de re­
pública federal anexionada al reino de España.

Aparte de esto, es una linda villa, límpida, alegre, 
con hermosos paseos de abundante sombra y bonitas 
casas, de buena construcción. Está situada cerca de la 
costa, en un valle delicioso, bastante ancho y  muy fér­
til, entre montañas poco elevadas, cubiertas 'de campos, 
de abundantes praderas y de soberbios castañales. El 
palacio de la Junta es un edificio muy decente, (in s ­
truido con hermosa sillería gris, y cuyas inmediaciones 
están perfectamente cuidadas. Delante de la fachada 
principal de ese monumento se halla el famoso árbol de 
Guérnica, una encina que cuenta lo menss cuatro si ■ 
glos.

Y  por último, en medio del gran vestibulo de honor 
entre los dos altares (las dos mesas delante del temple­
te) se eleva un retoño de la vieja encina, retoño aun 
muy débil, pero protegido por una linda verja, bien tra­
bajada, verdaderamente digna del heredero de su ma­
jestad vegetal.

Ha sido preciso, para que la división Acosta reci­
biese órden de venir aquí apresuradamente, que cierto 
cabecilla se lanzase de improviso á hacer de las suyas, 
en el momento mismo en que los últimos jefes insur­
rectos parecían dispuestos á depositar las armas.

...Al dia siguiente de esta pequeña crisis (la dim i­
sión, no admitida, del general Acosta desdo Bilbao) 
toda nuestra división corría por difíciles senderos há­
cia Guérnica..... Una vez mas, pude apreciar en esta
jornada el admirable vigor del soldado español.

Hacia un calor casi insoportable, aun para la gente á 
caballo, sin un soplo Je aire, poca agua en el cami­
no, cuesta's interminables ó interminables bajadas por 
caminos de barranca, llenos de piedras, donde el cami­
nar es un ejercicio violento de gimnasia. ¡Pues bien, 
nuestros valientes cazadores hicieron ocho horas de 
marcha en esas condiciones sin demostrar que pudiera 
ser fatigosa tal caminata, y cuando llegamos por la tar­
de á Guérnica, antes do cuidarse de la cocina, la mayor 
parte se ocupó en buscar muchachas para bailar ó en 
organizar nn partido de pelota.

La población no esperaba ni raiuotainente ese dia 
nuestra visita; nadie se nos adelantó, y como llegábamos 
por un sendero cubierto de espesos árboles, no fuimos 
vistos hasta que nuestra vanguardia entró en la pobla 
cion. Así es que aquellas buenas gentes, sorprendidas 
de vernos caer de repente en medio de ellos con nuestra 
artillería de montaña, tenían una actitud bastante alar­
mada.

....Goiriena habla venido la víspera por el mismo 
camino que nosotros. Tomó dinero en uno de los pue­
blos que habíamos atravesado, y se encontraba, en ei 
momento de nuestra llegada, á corta distancia de Guer- 
nica.

Sin duda tenia allí un gaudeamus para celebrar á 
costa de otro la verbena de San Juan.

Figuraos, en efecto, que hácia las doce y media de la 
noche se presentó con su banda en uno de los estremos 
de la villa, y allí los insurrectos dispararon un centenar 
de tiros, tetirándose de jpues apresuradamente. El ob ­
jeto de esta manifestación nocturna era aparentemente 
asustar á la división Acosta, ó retarla, como decían esta 
mañana algunas buenas mujeres de la localidad. Pero la 
división Acosta no hizo caso ninguno de este ruido in 
ofensivo. Bastó una patrulla de algiiuos hombres para 
que desaparecieran los perturbadores.

Sin embargo, el general hizo esta mañana una for­
mal tentativa para sorprender al enemigo. A  las siete 
de la mañana abandonamos todos la ciudad santa de los 
carlistas, haciéndola solemnes adioses, como si no da 
biéramos volverla á ver jamás. Pero nuestra marcha 
era solo un ardid. Después de descansar dos horas cer­
ca de una encrucijada donde confiuyen cuatro carrete­
ras, volvimos bruscamente, por tres caminos esta vez, 
como el primer estratégico del gran ducado de Gerols- 
tein.

Desgraciadamente, esta maniobra bastante bien 
combinada, no produjo ningún resultado. La columna 
que tomó por la derecha no adquirió en su camino mas 
que noticias vagas; la que tomó por la izquierda nada 
encontró, y la escolta del general, que seguía la carrete­
ra entre estas dos columnas, fué mas desgraciada aun, 
pues qu« fué víctima de una aventura parecida á la de 
D. Quijote, lanzándose contra los molinos de viento.

La cosa ocurrió á dos pasos de Guérnica. Ibamos á 
epfrar en la villa, cuando de pronto dos (5 tres de nos­
otros esolaman que ven á los carlistas. El general se 
para y mira lo que.le mostramos; ve unos cuarenta hom­
bres caminando en grupo compacto por el fondo del va­
lle, á nuestra derecha. Duda en un principio; por último,
«son aldeanos que vienen aquí para la romería de San 
Juan», dijo.

Pero le hicimos nosotros observar que los campesi­
nos en cuestión, lejos ue venir hácia nosotros, se ale­
jaban con cierta precipitación. «Pues bien; que hagan 
un reconocimiento los húsares: pronto sabremos á qué 
atenernos.» Nuestros veinte ginetes se lanzan enseguida 
al campo á través, y yo galopando tras ellos, contento 
por la aventura y muy ansioso de ver al fin algo que se 
pareciese á una escaramuza verdadera.

Saltamos zanjas y  bardas; atravesamos un pequeño 
rio; escalamos al triple galope una pequeña colina y 
descendimos como un huracán á la llanura; sin parar 
ejecutamos una carga de las mas brillantes, pero con­
tra (juién, ajd contra un grupo de mujeres que pacífi, 
camente se dirigían á una ermita vecina para oir la 
misa de San Juan, y que creyeron morirse de miedo al 
vernos.

Hé ahí hasta ahora la única aventura que nos ha 
ocurrido en esta parte de Vizcaya. Nos hemos reído mu­
cho de ello, como podéis imaginares.»

Con arreglo á la ley, se verificó anteanoche en la di 
putacioD provincial el sorteo para la designación de los 
individuos de la misma que han de someterse á nueva 
elección ó dejar de pertenecer á ella, resultando ser los 
Sres. D. Juan Ruiz Perez, D. Julián Morés, D. Manuel 
Raíz Arenas, diputado electo por Alcobemias, D. Julián 
Miera, D. Ricardo Lupiani, D. José Guerrero, D. Vicen­
te Argenta, D. Francisco Lasarte, D. Emilio Sancho, 
D. Pablo González Medrano, D. Ignacio Suarez García, 
D. Evaristo González Maldonado, D. Mariano Camacho, 
D. Esteban Samaniego, D. Vicente Tricio, D. Félix Sán­
chez Blanco, D. Luis Aner, D. Luis Guijarro, D. Vicente 
Floren, D. Saturio Fernandez y D. Miguel Carranza.

Según los periódicos de Lóndres, el hijo querido de 
Gladstone, el primer ministro de la Inglaterra, ha in­
gresado en la iglesia católica, siendo bautizado como 
tal por el arzobispo de Westminter, cardenal Mauning. 
Su tia, la hermana de Gladstone, profesaba ya el catoli­
cismo, y su ejemplo ha debido sin duda infiuír mucho 
en él.

Señalamientos para hoy 5:
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, primer semestre de 1872, número 4 de sor­
teo, que comprende las carpetas 1.806 al 10 de señala­
miento.

Intereses de resguardos al portador, segundo semes­
tre de 1871, números 2 026 á 2 050 de sorteo.

Tesorería central,—Billetes del Tesoro vencidos en 
31 de Enero último, cuyas facturas se hallan señaladas 
con los números 80 al 105.

Deuda pública.— Intereses de inscripciones del se­
mestre corriente, carpetas números 251 á 260 y 431 
á437..

Idem id. del semestre de I.® de Enero último, carpe­
tas números 1.076 á 1.116.

or otra de igual fecha, se nombra á D. Eduardo 
García Duarte, catedrático de la facultad de medicina 

e la Ut lyersidad de Granada, rector de la misma es­
cuela con la gratificación anual de 1.500 pesetas.

Por otra de 1.® de Julio se dan las gracias en nombre 
e la nación por el donativo que ha hecho con destino i 

Bibliotecas populares D. Pedro Borja de Alarcon, oficial
primero del cuerpo dé topógrafos, de 25 ejemplares de
cada una de las entregas 1.» y 2.‘  de la obra privilegia­
da La Geografía para lodos, Atlas de las partes del mun- 
do^sus naciones, cortadnspor territorios, de la que es

Por otra de 2 de Julio se confirma en el cargo derec- 
J  Universidad de Madrid al catedrático de la fa­

cultad de Derecho D. José Moreno Nieto.

En Humanes, pueblo distante unas cinco le­
guas de esta capital, se presentaron anteayer 
unos 16 hombres armados, obligando por medio de 
a fuerra á dos dependientes de arbitrios municipa­

les a que les siguieran. Después tomaron la calle 
Real; al llegar al término de ella dieron vivas á 
Cárlos VII, pusieron en libertad á los dos indivi­
duos espresados, y se dividieron, tomando algunos 
la dirección de Toledo y otros la de Parla, con ob­
jeto sin duda de internarse en los montes.

StCCION DE PROVINCIAS

SECCION OFICIAL.
(Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te estracto de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.— Alcanzada y 
batida anteayer en Igiñabara y sierras inmediatas la 
fac(3ion Velasco por una columpa de cazadores de la Ha 
baña, se dispersó en grupos después de dos horas de 
fuego, habiéndoseles Causado algunos muertos y heri­
dos, y cogídoles dos prisioneros.

Después de este encuentro la indicada facción queda 
disuelta, efecto también de la incesante persecución que 
viene sufriendo, así como la de Gotirima ha quedado 
por igual motivo reducida á 20 hombres con su jefe, 
abandonando‘ todos los restantes las armas y los ca­
ballos.

El general en jefe elogia la actividad de las tropas en 
estas operaciones que han dado tan feliz resultado, y 
muy especialmente las columnas mandadas por el bri­
gadier Primo de Rivera y el coronel del Amo; conside 
raudo un hecho ya la pacificación de Navarra y  las pro­
vincias Vascongadas.

Las presentaciones á indulto continúan, y lo han ve­
rificado en Alava 38 individuos y  en Navarra 45.

La policía francesa interna á los carlistas que esta 
han sobre la frontera.

Castilla la Nueva.—Son varios los presentados á in­
dulto en la provincia d Toledo, y también se acogen á 
dicho beneficio algunos en los pueblos de Anda ucía; 
sabiéndose queda reducida á 14 hombres la facción man­
dada por Aranda.

En Cataluña no ha tenido lugar ningún encuentro, 
y en el resto de la Península no ha ocurrido novedad.

Por el ministerio de Hacienda, con fecha 30 de Ju 
nio, se publica el siguiente decreto:

«Disuelias las Córtes por el decreto de 28 del mes ac­
tual, y no e.stando autorizados por las mismas los pre­
supuestos generales del Estado, correspondientes al 
próximo año económico 1872 á 1873; conformándome 
con lo propuesto por el ministerio de Hacienda, de 
acuerdo con el Consejo de ministros y en cumplimiento 
del art. 32 de la ley de 25 de Junio de 1870,

Vengo en decretar lo siguiente;
Artículo único. Se declaran vigentes para el año eco­

nómico de 1872 1873, ínterin laspróuimas Córtes no re ­
suelvan otra cosa, unos presupuestos iguales á los que 
han regido durante el actual año económico 1871 á 
1872.»

Por otros de 27 de Junio:
«Se declara cesante, con el haber que por clasifica­

ción le corresponda, áD . Estéban Morales, jefe del de­
partamento de emisión de la dirección general de la deu­
da pública.

—Se nombra jefe de administración de primera clase, 
con destino á servir el empleo de jefe del departamento 
de emisión déla dirección general de la Deuda pública 
á p. Estéban Lujan, comisario interventor de las comí 
siónes de Hacienda de España en el estranjero.

—Se declara cesante, con el haber que por clasifica­
ción le corresponda, á D. Mariano Sauz, inspector ge 
neral de Hacienda.

—Se dómbra jefe de administración de tercera clase, 
con destino á la dirección [general ¿de contribuciones á 
D. Manuel Díaz Valdés.

—Se nombra jefe de la adminis ración económica de 
la provincia de Valencia á D Juan Piñol y Verges.

—Se nombra jefe de la administración económica de 
de la provincia de Sevilla á D Manual Blanco de Ro 
bles.

-Y  se nombra jefe de la administración económica 
de la provincia de Cádiz á D. Lorenzo Hernando, sub­
inspector de Hacienda.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, fecha 
3 de Julio, se dispone:

Artículo 1.® Los ayuntamientos disueltos total ó 
parcialmente por virtud de la circular de 26 de Abril 
último serán restablecidos inmediatamente.

Art. 2.® En las provincias que se encuentren en esta­
do de guerra, los gobernadores civiles, de acuerdo con 
las autoridades militares, procurarán, á la vez que res­
tablecer el imperio de la ley municipal, proveer á las 
necesidades del órden público mediante procedimientos 
legales.

Art. 3 ® Las diputaciones y ayuntamientos suspen­
didos gubernativamente y sometidos á los tribunales de 
justicia volverán inmediatamente á sus puestos, salvo 
el caso de haberse ratificado la suspensión por el tribu­
nal de justicia competente.

Art. 4.® Los gobernaderes civiles, oyendo á las co­
misiones provinciales en lo concerniente á ayuntamien­
tos en todos aquellos casos en que por razón de sus cir­
cunstancias lo estimen oportuno, adoptarán con urgen­
cia las disposiciones convenientes para el cumplimiento 
del presente decreto.

Por real órden de 30 de Jnnio, se dispone que por es­
ta sola vez se fije la edad de 16 años cpmo límite menor 
de la que han de tener los aspirantes á las plazas de te­
legrafistas en lugar de la de 18 que se exige en la real 
órden de 19 de Enero próximo pasado.

Por otra del ministerio de Fomento, de 27 de Junio, 
se dispone que el catedrático de la facultad de cieocias 
déla Universidad de Granada D. Franc seo de Paul» 
Montells y Nadal cese en el cargo de rector do la mism» 
escueUr

NOTICIAS DE CUBA.

Por la Via de Nueva-Torkrecibimos ayer el siguien­
te telégrama de la Habana fecha 16 del pasado Junio' 
es decir un dia posterior á las noticias que nos trajo eí 
vapor, correo directo que publicamos ayer.

Dice asi:

«^¿  Diano dice que el Bdgard Stemrt Wegó k Aa- 
pinwall sin haber podido desembarcar la carga y los fi­
libusteros.

El mismo periódico publicó la noticia de que el co­
mandante de la Arapiles está discutiendo con el gobier­
no de Venezuela la cuestión de Virginias.

Cree que el asunto se arreglará amistosamente.
Hoy se espera aquí al capitán general.
Llueve fuertemente en toda la isla.
El vapor Colombia llegó de arribada á Baguala Gran­

de con averías y falto de carbón.
El Banco principió hoy á poner en circulación bille­

tes de uno á tres pesos.

Aquí no se sabia nada de que los insurgentes hubie­
sen ajusticiado, colgándolos por los piés, á los que que­
rían presentarse; pero se sabe que Diaz ahorcó á va­
rios.

Ha llegado de Méjico, de paso para Nueva-York, don 
Delfin Sánchez, hijo político del Sr. Juárez, que va á 
comprar armas para el gobierno mejicano.»

A la s  noticias que ya publicamos de la Isla de Cu­
ba, (lebemos agregar las siguientes que por su impor­
tancia tomamos de la Q,aincena, periódico que no llegó 
á nuestras manos hasta ayer:

«Empezamos nuestra reseña de lo ocurrido en los 
últimos quince dias, por el suceso m as importante, 
que es la batida que ha dado el coronel Báscones al 
cabecilla Vicente García. «E l 26 de Mayo, dice en su 
parte dicho jefe, me dirigí por el ingénio Vista Her­
mosa á las Catalinas; en la travesía reconocí un rastro 
notable procedente de los montes de Lugones, donde 
había atacado á Vicente García el 17. Esploré el rastro 
en todas direcciones, y á las cuatro y media de la tar­
de caí por sorpresa sobre Vicente García, que estaba 
bien acampado con todas sus fuerzas en los montes de 
las Catalinas, á una legua de las Tasajeras y media 
de Camalote. Flanqueado el campamento enemigo por 
todas partes, se llenó de pánico, reuniéndose , en el des­
monte que formaba el centro de su campamento.

A llí cargaron los bravos fianqueadores, voluntarios 
y fuerza d;-. Chiclana y España, haciendo gran matanza 
en ellos. Desde los primeros tiros cayó herido el famoso 
Lico Cruz, segundo de Vicente García, y hubo una lu­
cha tenaz para salvarlo, quedando al fin en nuestro po­
der muT mal herido. Mas de 200 enemigos armados y 
muchos sin armas luchaban con las fuerzas de la deses­
peración para arrancar consigo á su jefe mas querido, 
con cuyo motivo hubo numerosas contiendas cuerpo á 
cuerpo, en la que los míos tuvieron ocasión ^e probar su 
indomable valor. A l cabo se retiró el enemigo en ver­
gonzosa fuga, le perseguí durante una hora por loa 
montea, y cuando oscureció volví á sa propio campa- • 
mentó, donde tuve que pasar la noche; 20 muertos, seis 
prisioneros, la fragua con todos sus utensilios, y mas de 
2.000 balas de hierro, 4 armas de fuego, muchos mache­
tes, hachas, carne salada, 5 mulos con sus aparejos, 
otros 3 mulos muertos, un caballo, todo esto cayó en 
mi poder. El enemigo no salvó nada de su impedimen­
to; también hice prisioneras 63 personas, entre mujeres 
y Diños.

Lico Cruz espiró á las pocas horas, después de la­
mentar su fortuna y de encargar la necesidad de ester- 
minar el laborantismo de la Habana y otros pueblos 
grandes, donde se agita el proyecto de destruir la Vuelta 
de Abajo para privarnos de recursos. Mis périlidas-en 
esta Ocasión fueron cuatro heridos graves y  tres contu­
sos, debiéndose tan feliz resultado á que el enemigo fué 
envuelto por todas partes, y no pudo, como acosium- 
bra, esconderse en el monte para hacer sus fuegos á 
mansalva.

Entre los muertos en esa acción fueron reconocidos 
por sus noml res, Manuel Morales, Bernabé Torres, Ma­
nuel Riquime, Irene Acosta, Rafael y Manuel Tamayo 
Pablo Rodríguez, Tomás Rivas y Jesús María de ia Cruz; 
los nombres de los otros diez no eran conocidos de los 
prácticos ni de los prisioneros.

El coronel Ruano, jefe de operaciones en las Tunas, 
en telégrama desde Fraseda dice que «á las oos de 1» 
madrugada salió de las Tunas con una columna com­
puesto de compañía volante de Matanzas, fuerza de ar­
tillería, Chiclana y Santander, ascendente á 420 hom­
bres toda ella; á las siete encontró á Vicente García, 
que estaba acampado en medio de un fragoso monte: 
atacado vigorosamente por Matanzas, artillería y Chi­
clana, se le tomó su palenque, donde tenían gran nú­
mero de ranchos; y perseguido por dentro del monte, 
fué batido y completamente dispersado el enemigo des­
pués de una hora de nutrido fuego; se han hecho dos 
muertos al enemigo, reconocidos; sus pérdidas han de­
bido ser mucho mas considerables por los grandes ras­
tros y charcos de sangre: tuvimos dos soldadi,s muer­
tos de Matanzas, víctimas de su arrojo, y un oficial y 
cinco soldados heridos del misino cuerpo; un corneta 
herido y otro contuso del batallón de Chiclana.

Dicen de Bilbao:
«En la discusión promovida el domingo en los Cam­

pos Elíseos de esta villa, sobre el socialismo, puede de- 
oiwu que quedaron triunfantes los partidarios de la 
teoría de Proudhon, por cuanto nadie les combatió. La 
autoridad suspendió la disensión. ¡Bueno se va po­
niendo esto!»

Del Diario de Barcelona del martes último (ediciem 
déla tarde), tomamos lo que sigue:

«Ayer tarde tuvieron una re nion en el despacho del 
señor gobernador de la provincia los maestros y oficia­
les zapateros para ver si, mediante los prudentes conse­
jos de aquella autoridad, podían poner término i  las d>'

Ayuntamiento de Madrid




